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\'Ida local .............. 
Una visita a la Gruta 

El día 30 del pasado recibió aviso 
rmestro digno alcalde, don Juan del Cíd, 
de que al día siguiente, domingo, fe 

proponía llegar a Aiacena, en excursión 
.a la Gruta de las Maravi-
lll.lS, una comisión de ate· 
oeísta5 sevillt~nos. 

Efectivamente: el domin­
go 31 tuvimos el honor de 
p}udar a los simpáticos tX · 

pedicionarios, artistas en su 
mayoría, de bs que cultivan 
con éxito la pintura en Sevi­
lla, que se proponían reco­
ger en la G •uta de las Mara­
"'illas, de nue;•ra ciudad, lo.> 
elementos ne:esarios para 
.componer los carteles cor. 
que concurrirán al certamen 
Jlbierto por la 11 Liga para 
el fomento de los intereses 
de Aracena 1 • para otorgar 
al autor del mejor cartel de 
propaoanda de la menciona­
da gruta, el premio de qui­
nientas pesetas ofrecido por 
el ilmtre aracenés don Mi­
guel Sánchez-Dalp y Ca­
}onge. 

1 
Aracena 5 de Febrero de J 915 

El "·iaje lo efectuaron los excursionis­
tas desde SeviiJa en un ómnibus automó­
vil que salió de la capital andaluza a las 
nueve de la mañana del citado día. con­
duciendo al ya mencionado señor Baca­
risas y a los señores don Juan Lafita, no­
table pintor e intencionado caricaturista; 
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nado por el Gobierno de su país; don 
Santiago Martínez, admírable pintor de 
los campos; don Manuel Carda Montal­
bán, ceramista trianero de los que gozan 
más justo renombre; don José Pinelo, ar­
tista de singulares méritos. continuador 
del nombre y la fama de su señor padre 

el insigne pintor español; 
don José María Izquierdo, 
e:;critor de altos vuelos y pre­
sidente de la sección de Li­
teratura del Ateneo de Sevi­
'i la; don Miguel Romero y 
Martínez, literato de grao 
talla, poseedor de una cultu. 
Ia que asombra, y don Bias 
Vázquez Pérez,nuestro que­
Jido paisano. 

Desde Sevilla acampana­
ba a los expedicionarios el 
direc.cr de esta revista, don 
José A. Vázquez. 

Unas averías en el motor 
del automóvil impidieron que 
los excursionistas llegasen a 
Aracena a mediodía, como 
eran sus deseos; pero a un­
que con retraso, ilegaron fe­
lümente a la ciudad, cuan­
do era poco más de las cua­
tro de la tarde. 

El presidente de la sec­
ción de Bellas Artes del 
Ateneo sevillano, don' Gus­
tavo Bacarisas, afamado pin­
lor. que, con los señores 
conde de Aguiar y don 
Gonzalo Bilbao, formará en 
el Jurado calificador de este 
.concurso, hizo una particu­
lar invitación a sus ilustres 
.compañeros para que figura­
sen en la expedición artísti­

HLas colgaduras de nieve" en la Gruta de las MaravilJas 

En la Moleona recibió a 
los expedicionarios el digno 
alcalde de Aracena, don 
Juan del Cid y López, acom­
pañado de los señores don 
José María de Dios y Ro­
dríguez, vicepresidente de 
la Liga; don Francisco 
D'Aimeida Carvalhaes, in­
geniero de la Empresa de 
Electricidad; don Francisco 
Labrador, diputado provin­
cial; don Manuel Carda 

ca, así como al célebre pintor don ]oa­
iJUÍo Sorolla, huésped de los ~evillanos 
actualmente; pero ni éste ni los señores 
A guiar y Bilbao pudieron asistir, por 
causas ajenas a su voluntad. expresadas 
en el momento de emprenderse la marcha. 

don Miguel Angel del Pino y Sardá, 
el primer retratista al óleo de los pinto­
res contemporáneos; don Allonso Grosso, 
de1icado colorista y dibujante correctísi­
mo; don Rodolfo Franco, ilustre pintor 
argentino que estudia en España pensio-

Moreno, distinguida personalidad serra­
na y otros cuyos nombres, el informador, 
siente no recordar. 

En los automóviles de estos señores 
montaron con sus dueños algunos excnr~ 
sionistas. y a poco todos entrahan en 
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Aracena, donde los recibió una enorme 
masa de público, apeándose a la puerta 
de la suntuosa vivienda del señor del 

Cid. 
Allí se sirvió una exquisita comida, 

haciendo los honores de la casa, con sin­
gular gentileza, la bella y distinguida 
esposa del alcalde doña Rosa Calonge 
y V a lladares. 

A saludar a los expedicionarios acu-
dieron distinguidas personas de la ciu­
dad, entre los que recordamos a los se-­
ñores don Luis Morón, juez municipal; 
don Juan José Serrano, teniente de al­
calde; don Alfredo de Arteaga, conce­
jal; don Francisco López, administrador 
de EL DISTRITO; una representación 
de la Liga y los periodistas señores Pa­
rrilla y Molina, corresponsales de El Li­
beral y El Correo de Andalucla, respec­

tivamente. 
D~spués de la comida se efectuó la 

visita a la gruta, donde el señor del Cid, 
e~tremando sus exquisitas atenciones, 
mandó servi.t un selecto café, acompaña­

do de cognac y habanos. 
Los expedicionarios, atendidos con 

inusitada amabilidad y cortesía por los 
señores mencionados, recorrieron la gru­
ta de las Maravillas, cuya visita consti­
tuía el principal objeto de la excursión. 

Nuestros huéspedes se quedaron ab-
sortos contemplando las bellezas que la 
gruta encierra; para dar idea del efecto 
que les causara basta leer la impresión 
reflejada por ellos en nuestro estimado 
colega El Liberal de Sevilla, que en su 
número del día 3 del pasado inserta esta 
descripción acertadísima: 

n La gtuta es uno de los más bellos 
espectáculos que la Naturaleza puede 
ofrecer al viajero y al artista. Situada 
bajo la elevada montaña que coronan la 
iglesia del castillo, edificio del más puro 
gótico y la bella torre almohade, pro~ 
pugnáculo de la antigua fortaleza musli­
me, se desciende a ella por una estrecha 
galería, cuya boca se abre en una de las 
últimas calles de la ciudad, y que con­
duce a un amplio vestíbulo, de donde 
arrancan, a derecha e izquierda, otras 
dos galerías que terminan la primera en 
una magnífica rotonda y la segunda, a 
través de misteriosos corredores, en un 
lago aun inexplorado y cuyas aguas de 
inquietante calma, se supone que rodean 
la gruta en una extensión de varios kiló­
JQetros. 

La gruta, donde reina siempre unifor­
me y deliciosa temperatura, se ha forma­
do, en el lento transcurso de los siglos, 
por la filtración de las aguas a través de 
un terreno de naturaleza calcáreo-arcaica 
en que predomína el carbonato de cal. 

Las estalactitas, de deslumbrante blan­
cura y suaves e iásadas transparencias, 
bríndanse a los maravillados ojos dd es­
pectador en riquísima gama de líneas y 
matices. Para describirla y cantarla en 
toda su grandiosidad se necesitarÍdn el 
estro titánico de un Hugo y la alada fan­
tasía de uo Gautier. 

Entre los lugares que más hieren la 
imaginación del artista figuran la sala de 
los brillantes, de pequeñas estalactitas, 
que recuerdan los más finos motivos or­
namentales de la construcción románica; 
la de las Garras del León, verdadera­
mente caprichosa y fantástica; el salón 
de las Palmas, que parece un bosque 
tropical, hecho de mármol; la deliciosa 
Fuente del Galápago, de verdes aguas y 
misteriosos reHejos; la galería de las Col­
gaduras de Nieve, aérea y sutil, y la 
Retonda Central. cuya cúpula, formada 
por un finísimo encaje de columnilla!• 
parece descansar en el pilar del centro, 
estalactita prodigiosa que afecta gráciles 
formas feme.Unas. En la parte superior 
de dicha retonda, y tras un estrecho co~ 
rredor, está el Mirhab, la maravilla 
maestra de este imponente conjunto de 
maravillas, el delicado ostensorio que 
semeja una urna tallada en alabastro por 
orfebres del Renacimiento. 

La iluminación eléctrica de la gruta 
que, rompiendo los densos velos de la 
sombra, multiplica hasta el infinito las 
peregrinas bellezas del conjunto, es una 
obra de arte y de sabiduría a un tiem­
po, que honra a su autor, el ilustrado y 
simpático ingeniero lusitano don F ran­
cisco d'Almeida Carvalbaes, que ha 
coadyuvado con su ciencia y su talento 
a la nobilísima iniciativa del culto alcal· 
de don Juan del Cid, quien con su par­
ticular peculio ha tomado a su cargo la 
magna empresa, poniendo en ella los 
fervores de un poeta y las esplendideces 
de uro príncipe, y secundándole con gran 
desinterés, en la obra, el diputado a Cor­
tes por el distrito de Aracena, don Ja­
vier Sáochez-Dalp. 

También han contribuído con sus do~ 
nativos para proseguir los trabajos el Íos-
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pirado poeta don Manuel García More ... 
no, y para completar el laudable propó­
sito, el ilustre prócer don Miguel Sán­
cbez-Dalp ha emprendido la propagan­
da con el concurso de que ha dado ori· 
gen al viaje. 1 

Desde la gruta los excursionistas se 
dirigieron al Ca ino de Arias Montano, 
edificio de moderna planta, que por su 
1confort1 y bellezii compite con loi me­
jores de España en su género. Allí fue­
ron obsequiados con exquisitos vinos y 
suculentas 1 pastas 1 del país (léa~e entre 
otras cosas, jamón auténtico de la s¡.,. 
rra). transcurriendo la velada en medio 
de la mayor cordialidad y alegría. Por 
el Casino desfilaron importantes peno­
nalidades de la ciudad y el distrito, tes­
timoni.:mdo con hidalgas Erases su ho­
menaje a los viajeros, que no sabían co­
mo corresponder a tantas atenciones, ha-" 
ciendo calurosos elogios del recibimien­
to dispensado y de la hospitalidad nobi­
lísima que se les olrecia. 

Al día siguiente, lunes, mientras se 
preparaba el regreso, visitaron los excur ... 
sionistas, acompañados del simpático al­
calde, de Jos señores Carvalhaes y Gn·' 
cía Moreno y de otras personas, los di­
versos edificios y monumentos artístico• 
que avaloran nuestra ciudad, tales coma 
el histórico Castillo, que entre sus inou• 
merables bellezas, contiene la hermoslt 
imagen de nuestra Patrona la Virgen 
del Mayor Dolor, la estátua yacente del 
prior Pero Vázquez, escultura en barr<J 
vidriado, probablemente obra de Pedra 
Millán y única en su género, las dos de­
]icios•s efigies bizantinas de San Gioé& 
y Santa Brígida, traídas de Alemania 
por Arias Montano, y un valioso retablo-­
relicario que contiene venerables resto& 
de diversos santos. 

Eo la parroquia de la Asunción huha 
ocasión de admirar los postiguillos mu· 
dejares de la entrada al presbiterio y el 
suntuoso retablo del altar mayor, atribui­
do a Montañés; el altar del Sagrario, re~ 
putada como 1 chefd'oeuvre-11 de Chuni ... 
guera, el Cristo de la Plaza, crucifijo 
primitivo, en cuya tradición se inspiró el 
Uorado aracenés José Nogales para es• 
cribir una de sus más bellas leyendas; la 
escultura de Id Virgen de la Asunción, 
del coro bajo, y otras diversas efigies de 
los más reputados imagineros clásicos. 

En el convento de Santa Catalina 
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-vieron loa excursionistas, entre otras im­
portantes obras de arte, varios recua­
..dros de dos preciosos retablos tallados 
eo madera en las postrimerías del siglo 
XV, y un cuadro de Murillo, de singu­
lar mérito, representando la Virgen y el 
NiAo. 

También vi~itaron los viajeros el es­
pléndido palacio municipal, en el que 
están situadas las escuelas graduadas, 
magníficamente dotadas de moderno ma­
terial pedagógico. Como se sabe, el edí-
6cio, con las escuelas y sus distintas de­
pendencias, es un regio donativo que al­
anza el valor de un millón de pesetas, 
hecho a su ciudad natal por los ilustres 
hermanos don Javier y don Miguel Sán­
.cbez-Dalp y Calonge. 

Después de recorrer la ciudad, el al­
.calde ofreció a nuestros huéspedes un 
•uculento almuerzo en la fonda 1 L. Bri­
tánica', de nuestro buen amigo Benito 
Guerra, asistiendo además los señores 
García Moreno, Carvalhaes, Rincón, 
Labrador, Morón y López. 

La comida, setvida con !i.Jgular es­
mero, traoscunió en medio de l.t mayor 
cordialidad y alegria; y a los postres 
inició los brindis nuestro distinguido ami­
go y colaborador de Jabugo, don Ma­
.auel Garda Romero, ley l'ndo la'\ si­
i1JÍentes cuartillas: 

1 Señores: 
Y o h~ tenido una gran complacencia 

.en asistir a esta fiesta, a este recibimien­
to que la noble ciudad de Aracena ha­
.ce a tan alta representación de la intelec­
tualidad artística sevillana. 

Y conste, señores, que este recibi­
miento y esta manifestación mía, no son 
un mero acto de cortesía, ni un vano 
cumplimiento, sino algo que mana de 
auestro corazón, siempre abierto a cuan~ 
to de Sevilla venga. 

Tengan en cuenta nuestros ilustres 
huéspedes, que esta región serrana, si no 
por naturaleza, por consanguinidad, per­
tenece a la provincia de Huelva, por un 
íntimo parentesco de afinidad pertenece 
a Sevilla. 

Es Sevilla, en efecto, señores, la Me­
.ca de la peregrinación serrana. A Sevi­
lla convergen los serranos que, estimula­
dos por su ambición de lucro, buscan en 
ae centro más amplio desarrollo a sus 
aptitudes mercantiles. A Sevilla van los 
ue comiderándose aptos para el estu-

dio cursan en vuestra gloriosa Univeni· 
dad las carreras científicas y literarias. 

A Sevilla van los que aman el arte y 
en esa cuna secular artística buscan la 
contemplación de sus admirables mode~ 
los, las lecciones de sus ilustres maes­
tros. 

A Sevilla acuden los que para des­
cansar de la lucha del trabajo, en estas 
empinadas montañas, \'an a buscar el 
sedante en el pan espiritual de vuestras 
distracciones, más o menos honestas. 

A Sevilla acude-n los exentos de la 
necesidad del trabajo, los ricos, a en­
contrar las comodidades, el lujo, los re­
finamientos, que no encuentran en estos 
reducidos nudeos de población, en esta 
salvaje natural .. u, ninfa esquiva a quien 
hay que dar el tributo del sudor, a quien 
hay que rendir con el esfuerzo muscular 
para gozarla. 

A Sevilla van, señores, todos los se­
rranos, los que no pueden pagarse otro 
medio de locomoción, con el pensamien­
to, con el anhelo; que todos mis conterrá­
neos aman a Sevilla, no sólo por sus ex­
celtncias sino también por una razón eu­
fónica, filo!ó;ica, porque la palabra Se­
villa figura entre la primer docena de vo­
cablos que aprenden a balbucir nuestrcs 
infantiles labios . 

Y nada más, señores, sino que espero 
que si los ~entimientos de mi corazóc, 1a 
efusión de mi alma no ha sabido florecer 
en mis labios con las galas de la elo­
cuencia retórica, habrá sabido al menos 
brotar con el sencillo ropaje de la elo­
cuencia del sentimiento, que es la más 
sugestiva de las elocuencias. 

He dicbo. 1 

El señor Garda Romero fué muy 
aplaudido y celebradísimas sus nobles 
palabras. 

A este brindis contestó el señor Iz­
quierdo con las siguientes frases, que asi­
mismo fueron muy bien recibidas: 

11 Hablo sin deber hablar... Y be de 
hablar, sin embargo, a ruegos del señor 
Bacarisas, el presidente de esta Repúbli­
ca de las letras y de las artes, en que se 
ha constituido la colonia sevillana que 
hidalga y hospitalariamente habéis aco­
gido y agasajado. 

Yo no sé improvisar, y menos des­
pués de haber yantado o cuando estoy 
conmovido, como ahora sucede. Excu­
sadme, pues, si no acierto a expresaros 
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con mis palabras nuestra profunda y sin­
cera gratitud; gratitud primero de agra­
decido magen (lo diré en alemán para 
mayor idealidad), gratitud sobre todo 
de espíritu reconocido y encantado... en 
vuestra Gruta de las Xaraoillas y por 
las maravillas de vuestra ciudad. 

Y o sólo sé repentizar cuando escri­
bo ... de repente lo que he meditado mu­
cho. Pero hace diez semanas que una 
pena muy honda embarga a mi corazÓn• 
y una promesa hecha como sacrificio y 
sufragio detiene mi pluma. Ya advertí­
reís por el temblor de mi voz que es­
verdad cuanto voy diciendo ..• 

Por otra parte, el recuerdo no ha for­
mado en nuestra alma con las emociones 
lo que el tiempo con las gotas lapidarias 
de la estalactitas, que ornan la cripta 
maravillosa de ese castillo que un día 
sirvió de templo a los templarios. Las 
sensaciones no han cristalizado aún en 
ideas. Y ya sabéis que en presencia de 
la belleza- de las bellezas naturales o 
artísticas que atesorais- únicamente hay 
espacio para gustar del éxtasis estéticc.. 
La actividad creadora vendrá luego, con 
la lejanía. 

Habreis oído decir muchas veces que 
cuando los peregrinos quieren ponderar 
su amor a las tierras que visitan, suelen 
llamarse hijos adoptivos de la nueva p!i­
tria y repetir lo que los apóstoles excla­
maron en el T abor. Pues bien, yo os di­
go que, por el contrario, mi amor hacia 
A1acena irá creciendo en la ausencia, 
con la nostalgia. Mi patria, Sevilla, es 
tan llana, que el alma instintivamente 
busca una altura Y cuando en adelante 
mis ojos contemplen la Giralda, mi alma 
verá en ella un emblema de esta bendi­
ta Sierra. 1 

Después pronunció unas ingeniosas 
frases el señor Lafita, y por último, el 
señor del Cid hizo uso de la palabra, 
expresándose en términos muy sinceros y 
elocuentes. 

Terminado el almuerzo se decidi1 el 
regreso. 

Los excursionistas cumplimentaron a 
la distinguida señora de nuestro simpáti­
co alcalde, y montando en su automóvil 
salieron de la ciudad próximamente a 
las cuatro de la tarde. 

Los señores del Cid, García Moreno, 
Carvalhaes, Rincón, Labrador y Morón 
siguieron en automóvil el de los expedí-
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c1onanos acompañándolos hasta la Hi­
guera. 

Allí tuvo lugar la despedida, testimo­
niando a dichas pe!rsonalidades los via­
jeros el reconocimiento más profundo 
por las nobles deferencias de que duran­
te su breve estancia en Aracena habían 
sido objeto. 

Al arrancar el ómnibus de los que 
fueron simpáticos huéspedes por unas 
horas, é; tos vitorearon con entusiasmo a 
Aracena y su alcalde. 

A las ocho de la noche hacían su en­
trada en Sevilla los excursionistas, que 
enviaron al señor del Cid el siguiente te­
legrama, con el cual cerramos nuestra in­
formación. 

1 Desde la Ciudad de la Gracia salu­
damos agradecidos a usted y. a su seño­
ra, y en ustedes a esa hospitalaria y no­
ble ciudad. - Los excursionistas de la 
gruta maravillosa. 1 

Ante la ac:taalldad ··-·-············· 
la guerra, el aburro y la agri[olfura 

Nuestro colega de la corte El Eco 
del Pueblo, en El .Jllmanaque Ilustra­
Jo, que acaba de poner a la venta, ha 
reunido las firmas de los literatos y so­
ciólogos más conocidos de nuestro país, 
y a continuación reproducimos el intere­
sante trabajo de nuestro ilustre colabo­
rador señor Rivas Moreno, que con el 
epígrafe que llevan estas líneas inserta 
dicho almanaque. 

Dice así: 
1 Jamás el dinero se reveló tan medro­

so en Espafia como en los días que si­
guieron a la declaración de guerra enhe 
Alemania, Rusia y Francia. 

En los establecimientOJ de c. édito 
mejor cimentado, las demandas de las 
imposiciones se recibían en tal número, 
que todos los recursos di.1ponibles se 
agotaban a las pocas horas de abiertas 
las ventanillas de las oficinas. 

cO:!:!é razón abonaba estas determina­
cionei? 

No puede decirse ni una que tenga 
verdadera con istencia. 

S1 España, impulsada en mal hora a 
sf'guir el camino de sus infortunios, sale 
de la neutralidad, las familias de modes­
ta fortum:, que tienen sus economías en 
¡,.. C.jai de Ahorros, en vez de llevar el 

dinero a su casa, para esconderle, como 
hadan nuestros abuelos, debajo de un 
ladrillo, deberán hacer nuevas imposicio­
nes con los sobrantes disponibles, a 6n 
de que en los momentos de peligro se 
pongan fácilmente a salvo los frutos de 
muchos años de lucha con el terruflo. 
Veamos las enseñanzas que nos ofrecen 
Francia y Bélgica. 

En las poblaciones que sufrieron el 
asedio y bombardeo de los alemanes, 
los establecimientos de crédito pusieron 
sus fondos con tiempo sobrado a saho 
de todo riesgo; y, en cambio, los veci­
nos, aterrados por la ruina que sembra­
ban las granadas, salían despavoridos, 
dejando cuanto poseían abandonado. 

Entre los escombros de los edificios 
quedarían las monedas que se sacaron 
de las Cajas de Ahorros para llc:varlas a 
un rincón de la cuadra o al granero, en 
espera de que la casualidad las pusiera 
en manos de implacables enemigos. 

Para las Cajas de Ahorros, los días 
han sido de prueba, porque el dinero 
estaba colocado en negocios de renta 
segura, y no era empresa liviana el rea­
lizar todos los inmuebles y el cobrar las 
deudas. 

En estcs empeilos, la ayuda del Ban­
co de España debe ser tan inmediata y 

generosa como lo demanden las circuns­
tancias, pues hay buenas garantías, y se 
hace una obra de humanidad y pabiotis-

mo. 
Hoy, el 9J por JI)() de las Cajas de 

Ahorros operan como Bancos Agríco­
las, y los préstamos con garantía hipote­
caria y personal se elevan a bastantes 
millones de peretas; de ahí que la cril>is 
del ahono sea para la población rural un 
contratiempo de gravísimas consecuen­
cias, que a todos importa conjurar, ha­
ciendo llegar los consejos de la previ­
sión y las advertencias del patriotismo a 
oídos de los que, por irreftexióo, to­
man resoluciones que dañan JY.W igual 
sus conveniencias y las del interés pú­
blico. 

El dinero no corrió jamás el lbeoor 
peligr .l en las Cajas de Ahorros, y su 
retirada inoportuna ser' en much» ca­
sos motivo de que sean malogrados los 
esfuerzos hechos por los 1Dlponen­
tes.1 
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SONETO 

Boccato di eardinale 
Aquella tarde que en mi mente evoca 

el recuerdo más dulce de mi vida, 
anhelante, de amor de fallecida, 
me ofreci te una guinda con tu boca. 

Con ardoro o afán, con ansia loca, 
chlVé mis dientes en la fruta ungida 
por tu aliento de rosa, y ya partida, 
egui libando el néctar que sofoca. 

Alceme a respirar, pero mis ojos 
tu labios con las guindas confundieron 
en ti de nuevo por la fruta amojo , 

otra vez nuestras bocas se fundieron 
y haciendo presa de tus labio rojos, 
de tu sangre mis diente e tif1eroo. 

Manuel Oarcia Moreno. 
ElJ~. 

later- del llhtrlto ............... ·-····· 
Varias •• JUI on • 

La carretera de Zufre 

N u estro activo diputado a Cortes ha 
recibido del seft.or director general de 
Obras públicas la siguiente carta, que 
tenemos el gusto de reproducir por lo 
que interesa a nuestro distrilo: 

1 Exceleotísimo seilor Don Javier ~ 
chez-Dalp. 

Mi querido amigo: tengo el gusto de 
pMticipar a usted que han sic!o 6rmadu 
las 6rdenes mandando librar 93.164' 
pesetas para la continuación de las obru 
de la carretera de Ayamonle a Arac:o­
na; 24.176 pua las del Molino de Sm 
Bartolomé a Encioawla, y 25.000 para 
el comienzo del camino vecinal de S... 
ta Olalla, con 5.000 más pua el replaa­
teo e inspeccióo de la expresada vfa, de 
acuerdo con lo que coo tanto interés .. 
tenía recomendado últimamente. 

Muy de veras celebro haber podidcr 
complacerle, y queda de usted afecdW 
mo amigo.- ./l. Caldn6n. 1 

••• 
Eo la subasta celebrada para adjudi­

car las obns del primer trozo de la ca" 
rretera de Zufre. le ha sido concedida 
la construcción a nuestro querido amip 
de aquella simpática población doa Ma .. 
nuel Duque Rufo, que en un impulso ele 
verdadero cariflo hacia su pbeblo se ha 
comprometido a los grandes desembol­
sos que la obra requ~re, con ral de a 
dilatar el beneficio de una nueva COIIId'r 

nicacióo a IUI paiaoos. 
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Zufre sahrá corresponder al generoso 
desprendimiento del señor Duque Rufo 
con la gratitud que los pueblos cultos 
deben a sus bienhechores. 

Nosotros enviamos nuestra enhora­
buena a los vecinos de Zufre y un calu­
roso aplauso al señor Duque Rufo. 

POESIA 

tnV~[I[mH n U\ ADfiUUin 
Para .:.lei"'J Rom<m U M<Uiúttt. 

An!!ll tia, mano U•rrE>a que me ahogas 
como la yedra al cedro, m11no helada 
que e:xprirnt! al corazón; Rll;!Utotia, reina 
de Jns noeh1" f•n >t>la y de l a tatdb 

-in , ol y ,¡n amor; angn ·tia rnln. 
leona. e-t.:.ril y harnbri!'nta; saln•, reina, 
única cornpafiera ti" mi noche. 

I 

La mafia na t·rn ri"a y luz del día 
Ella reia entre lo-. verde-: -.auce,. 
Aleg-ría, tú ert's en mi ~enria 
una blanca paloma sobre el bowbro. 

una blanca ¡mioma que a mi senda 
nno de no sabe qué remoto 
país, uua paloma que n•ia 
y que volú mientras que :o _gozaba. 

II 

Todo f>staba, en la tarde, .sin latidos: 
la luz del ~Ol no calentaba, el canto 
del plijam no estaba ya Pn aire, 
la· ..-oces y la~ risas eran ecos 
y eran pace, l11." luchas de los hombre 

Todo me abandonaba~ todo era 
como una luz que en las tinh:blas muere: 
la mujer vino y -e me ftu'• riendo, 
el hombre vino y se mP. fu'• llorando. 

III 

(¿Y aquella e trella blanca de mis no. 
[ches?) 

X o habi11. eda en los árboles in \iento, 
no hllhia oro en f'l cielo sin mirada. 
Todo el ritmo de luz de la.s e!'ltrellas 
se babia parado ... (¿Dónde está la luna?) 
í fué la luna quien .segó de cuajo, 
con u hoz plateada, mi ensueños. 

Entonces tü, oh, angustia, me pmiste 
sobre mi corazón tu mano férrea, 
y tu dolor se convirtió en deleite, 
y mi llanto en solloz¡¡ contenido. 

Y yo, desde mi cumbre, te sentia 
arrollarte a mi tronco y enclavarte 
en mis cArneo lo mismo que la yedra, 
que ahoga al cedro entre sus fuertes bra­

[zos. 

Roge1io Buendía. 

Palabras históricas 
•Si mi hijo fuere contra la Iglesia, yo 

llevaré los sarmientos para que 1~ que­
~n·.-Pnlabrns deFe!ipe IL 

l~ MHIM~ tH l~ MtnlM~ 
Cruzaron los siglos con verti~inosa ca­

rrera y pasaron con eltos generaciones sin 
cuento, velando aquéllos !Ígilosamente a 

éstas las bellezas que la Naturaleza iba 
acumulando en la más soberbia de las 
cavemas, conocida con el nombre de la 
Gruta de ltl$ .5ttaravillas. 

Atendida su posición topográfica y 
contemplando, antes de penetrar en ella, 
la escultural iglesia del Castillo, antigua 
parroquia de Aracena, do.1de se venera 
la piadosa imagen de la Virgen del ila­
yor Dolor, diríamos que la Caverna de 
ltl$ .5trora'Villas fué formada y enrique­
cida con todos los tesoros y caprichos de 
la Naturaleza, para que sirviese de pe­
destal, el más grandioso y suntuoso que 
la creación pudo ofrecer a su reino. 

Cantores y poetas, filósofos y artistas, 
pintores y arqueólogos,, en vano sumarán 
sus conocimientos y fecundas creaciones 
para rendir un tributo ni más bello, ni 
más ideal, ní. más grandioso, ni más su-

blime, que este que la agradecida Natu­
raleza ofre:e a su Señora. 

Es tan inimitable la arquitectura natu­
ral con que embellece su.s bóvedas, re­
forzadas y cruzadas de gruesos nervios~ 
sus columnas, sus galerías y sus pi1ares 
cubiertos con profusión de adornos esta­
lactíl1cos, caprichosamente distribuídos o 
combinados, que ní el gusto y la variedad 
del estilo ojival, n1la rique-za y prodiga­
lidad del oriental, ni las profundas cur­
vaturas, grandes rosetones y arcus cala­
dos del románico-bizantino, ni el mudé­
jar con la delicadeza · y esmero de su 
ejecución, ni mucho menos el oreco-

" romano con la postración a que lo lleva-
ron Bonomini en Italia y don Pedro Ri­
vera de Chumguera en España, ni todos 
juntos serían bastantes a dar tao admira­
ble grandiosidad fantástica en el conjun­
to a una de sus obras, como ésta que 
ofrece la Callerna ó Gruta ae ltl$ .5\rara­
cillas. 

Cierto que en otras cavernas, como la 
del Congosto, de Guadalajara; la del 
Tto Leal, de Málaga; la de Parpalló, 
que aparece situada en uno de los mon-

El concurso de carteles 
Según nuestros informes, hay entre los artistas gran entusiasmo para el concur­

so del cartel anunciador de Ia Gruta, en que se otorgará el premio de 5Gú pese­
tas, donado por nuestro ilustre paisano el excelentísimo señor don Miguel Sán­
cbez-Dalp. 

Para que sirva de guia de los concur~antes, insertamos a continuación el cro­
quis que deben insertar en sus obra~, conforme a la condición tercera de ]a convo­
catoria; 

\ 



6 

tes cretáceos del término municipal de 
Gandía; la de A ltamira, de Santander, 
o la de los .J¡'[urciélagos, entre otras mil, 
situada en las últimas estribaciones de 
Sierra evada, ofrecieron a sus explora­
dores cascos y armas de pedernal, útiles 
de marfil y hu~ o, restos de vasijas de 
barro toscamente labradas, conchas tala­
dradas, huesos hendidos para sacarles la 
medula, coprolitos fó iles o esqueletos, 
por donde pudieron remontarse y califi­
car aquéllas como pertenecientes a la 
edad paleolítica. 

Cierto también que nosotros, hasta el 
presente, y lo digo así porque tengo para 
mí que la exploración va en sus comien­
zos, no podemos ofrecer otro tanto; pero 
esto en nada quita mérito alguno del que 
venimos sosteniendo, si se tienen en cuen­
ta, entre otras, las siguientes razones: 

Cualquiera que se suponga haya sido 
el modo de formación de la caverna que 
nos ocupa, o bien por fuentes hidroter­
males, como dice Eduardo 01.1pont, en 
un período de tiempo anterior a la época 
cuaternaria, o por s~cudidas del terreno, 
que quebrantó las rocas y abrió en ella 
fallas, o por corrientes subterráneas car­
gadas de ácidos, que atacaron las peñas, 
abriendo galerías desiguales o cámaras 
unidas entre sí por pasadizos, efecto de 
la distinta resistencia de aquéllas, es lo 
cierto que al tomar las aguas otro curso y 
dejar libre el espacio que antes ocupa­
ban, pasaron en la época prehistórica a 
ser guarida de fieras, albergue de hordas 
primitivas o habitación y morada del 
hombre. 

Después, en la época histórica, debió 
ser tenida esta caverna, como fueron te· 
nidas tod•s, como antros sobrenaturales o 
escondrijos de tesoros, por lo cual pene­
traron en ella multitud de hombres que 
removieron su suelo ávidos de encontrar­
los; y cuando palparon su engaño, como 
pobres ignorantes, debieron llevarse ob­
jetos de incomparable valor y estima, 
como sílex para piedras de chispas y res­
tos de animales para abono. Y cuando, 
ya en nuestros tiempos, abierta coftlo es­
tuvo hasta hace poco a la multitud atrevi­
da, penetraron los rudos exploradores y 
no encontraron ninguno de aquellos ob­
jetos útiles que buscaban, descargaron su 
furia, armados de la piqueta y el martillo, 
sobre los rosetones, nervios y bellísimas 
filigranas de estalactitas y estalacmitas, 

para llevarlas, en lastimosos trozos, como 
decoraciones y adornos de mesa, a sus 
ca as. 

Mas aunqUl' la multitud inconsciente 
comparezca hoy como reo ante la Cien­
cia, cuando ésta se dispone a reconstituir 
la interesante historia de la Cat erna o 
Gruta de las .J([aravillas, confiamos mu­
cho en la perseverancia de us act•1ales 
exploradores y esperamos que en plazo 
no lejano, cuando hayan llegado allí don­
de no llcRÓ la mano del hombre, ni en la 
época histórica ni aun en la prehi tórica, 
encontrarán valiosos datos que suminis­
trar a aquélla; datos que serán la recom­
pensa de más estima a sus sacrificios, a 
sus gastos y desvelos. 

Y si nos cupiese la alta honra y el 
mayor honor de que fuese visitada por 
nuestro Monarca, no dudamos que de él 
recibirían mil plácemes y enhorabuenu, 
y que al contemplar sumada tanta belle­
za, recabara del Estado una subvención 
para ayudar a poner de manifiesto la que 
queda por ver, sin comparación, más in­
teresante. 

Y a que pluma más hábil y experta 
debiera haber tocado este asunto en to­
da su grandeza y aun no lo ha hecho, 
he querido romper filas, aun a ~eque 
de que quede lo máximo del mismo en· 
cerrado y oscurecido por lo mínimo de 
este pobre y mal pergeñado trabajo; pe­
ro aunque así sea, recíbanlo los seflores 
exploradores, respetables y distinguidos 
amigos míos, a quienes quiero dejarlo 
dedicado, y sírvales siquiera de aliento 
en su noble y laudable empresa. 

Aracena. 

Letra• de dueer;año ........................ 

Eduardo López, 
Prabaao. 

EPISTOLARIO 
.f/ .J([árgara. 

No creo en tus promesas, no creo en 
tus palabras; aiejémonos por caminos 
distintos, pensando que jamás nos cono­
cimos, olvidando que el amor pasó so­
bre nuestras frentes sin dejarnos una ca­
ricia de sus alas de pluma; olvida mi 
nombre; el tuyo, en mí, no deja huella. 
Tengo lleno el corazón de otro nombre 
que maldigo con el pensamiento, pero 
que jamás, jamás osé maldecir con los 

labios... o creo en ti; no creo en tus lá. 
grimas. Una vez que puse mi fe en un 
amor, destrocé mi vida ... 

Oye ... 

Yo qui e a una mujer, poniendo en 
este amor las energías todas de mi espí­
ritu; encerrándola en el sagrario de m' 
corazón, para rendirla allí el culto de una 
fe suprema, inmen a. Esta mujer-Jmal­
dito el pensamiento que aún la recuer­
da!- era, pudo ser, la redentora, la que 
trazara en mi vida un camino de luz y 
de paz; para quererla, ni pereza en el 
alma ni recelo en el corazón; le hice la 
ofrenda, amplia y magnífica de mis días; 
y el arpegio d~ su palabras, sonaba en 
mí como música tañida en arpas de pro­
digio. 

Su balcón fué su altar, allí la adoré 
con fervor de creyente; allí la miré di i­
na entre el incienso de mi cariflo, que 
en su ofrenda quemé la mirra de mis en­
tusiumos jó enes. 

Qyise, como c6lo una vez se quiere, 
rebuscando en mí, para rendir todas las 
dulzuras de mi alma y todas las exquisi­
teces de mi sér, a aquel amor que era 
un sueflo; queriendo hacer de él una fe, 
para adorar con abandono de creyente, 
y no teniendo ni un latido ni un pensa­
miento que no fuesen para este amor, 
para la amada, para la muy amada ... 

Y creí en él. ¿~é poder Loéis las 
mujeres, para e gamos con la venda de 
vuestro coquetismo y que no veamos la 
traición? 

No, Márg~tr;~ no quiero, acaso me 
engañarías con iguales infames palabras; 
(quién sabe acaw engara yo en ti infa. 
mías que no debes .. ~ 

No, no; si el amor sólo pasa una vez' 
pasó y será en ''ano lanzarme a una ca­
rrera loca para alcanzarlo de nuevo; si 
ha de pasar aún, esperaré; pero el co­
razón me llevará a esperarle frente a un 
balcón, cabe el que yo entoné, entero, 
el poema de mis anhelos. Allí, allí; que 
si no he de seguir caminando sin ilusio­
nes, allí he de recogerlas; todas queda­
ron colgadas de aquellos hierros, castiga­
das por el infortunio, como banderolas 
viejas después de la fiesta, víctimas de la 
inclemencia hasta que el viento las des­
troza. Mis ilusiones se destrozarán, pt'ro 
allí, allí donde quedaron; o con aquellas 
o con ningunas... Un peregrino más que 
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vaga errante poniendo en todo el des­
amor de su excepticismo. 

Tú no sabes, Márgara, cómo duelen 
estas traiciones vueftras; tú no sabes có· 
mo sangran estas heridas, tú no sabes 
cómo los recuerdos se afianzan a la me­
moria y torturan y torturan en constante 
suplicio; tú no sabes, cómo las palabras 
que fueron promesas, ahora suenan a 
blasfemias; tú no sabes, tampoco, cómo 
las miradas que antes fueron caricias, 
ahora apunalan criminales; tú no sabes, 
en 6n, cómo todo el amor, todo aquel 
inmen o amor, e trueca en ... jno sé!, no 
sé decirte si en odio o en amor más 
grande todavía; yo no !é aún si busco a 
aqueJla mujer por ansia de verla o por 
placer de escupula mis desprecios ... 

Y o podría decir como el poeta: 

tTe huyo por no rendirte mi albedrio, 
y en nto roá~ te aparto más te an io.• 

Aristarco. 

Pel ai1DB popnlar 
·--·~······· .. ........... . 

CANTARES 
Xo ha. un luuar en el mundo 

como el que adorna tu cuerpo; 
e.., más negro que una mora 
y es el blanco de wis befóOS. 

l\lentira en ,-erdad parece 
que no tenj!"all más sujetos 
uno cabellito d oro 
que unas cadenas de hierro. 

¿Te acuerdas cuando veuias 
a d p8rtarme con besos, 
y yo me hacia el dormido 
para que llamara recio? 

E tru arrn"'as que miras 
pre"'onan a su manera 
que por mi frente ha pasado 
el arado de la;; penas. 

Y dije alsepulturel'O: 
«Yo la cubriré de tierra¡ 
que ha du ser en este mundo 
el último que la vea•. 

~fe han dicho que están qu<'josos 
los rosale de tu cara, 
pues no 1 os deja crecer 
la. ombra de tus pestañas. 

Eres paloma zurita, 
que no tiene palomar; 
eres salerito roto 
que está derram&ndo sal. 

El girasol de mi huerto 
cuando Yienes se equivoca; 

creyendo que eres el sol 
se encara con tu persona. 

Pequeñita la quisiera, 
pequeñita y con ra:<:ón; 
pequeñita, que cupiera 
dentro de mi corazón. 

Melchor de Palau. 

De la Minerva Bética 
\Un capitulo del libro «Divag11udo por 

la Ciudad de la Gracia• de LIUeMro queri­
do colaborador dou José llaria IzquierdO.) 

.7&íineroce Belicre... La leyenda del 
escudo de la Academia Sevillana puede 
servir de emblema a estas páginas en 
que :oe habla de un aspecto y de un mo­
mento de la cultura de la Atenas anda­
luza. 

El Ateneo de Sevilla-el ~emplum 
~inewce del Palladius &lis- celebró 
en 1897 el décimo aniversario de su 
fundaciÓn .•. Un año antes se había pu­
blicado un bbro de semblanzas de los 
•escritores y artistas• célebres en }a Se­
cilla inleleciual de fines del siglo XIX. 
Eu el apéndice de esta obra figurabau 
los nombres de los ingenios hispalenses 
que habían de reflejar y de irradiar la 
luz de la pasada y de la presente centu­
Iia... Pero en 1908 quedó truncada 
nuestra áurea leyenda ... Y luego ... (Gri­
tos de rebeldía?, ¿lágrimas de orfandad? 

En 19U7, cuando debía haberse ce­
lebrado el segundo decenario de la fun­
dación del Ateneo de Se\'illa, algunos 
jóvenes intentaron reanudar la U adición 
interrumpida de nuestro arte y ouestta 
sabiduría. 

Había en el Ateneo de Sevilla un 
grupo de jóvenes que dieron en la ma­
nía de leer... de leer poesías y de ha­
cerlas - en verso y prosa - y de vivir las. 
El amable rÍpcÓn donde se reunían - u a 
claro y alegre pasadizo que da a la Bi­
blioteca-se llamó 11 el pasillo de los chi­
flados 11 • El mote se convirtió para ellos 
en timbre de gloria. El p.asiUo fué plaza 
de muchos pasos honrosos. Los nombres 
de los chiflados constan en dos famosos 
sonetos humorísticos insertos en un C4n· 
cionero que dice Del bien y del mal... 
Todos tenían algo de poeta, de músico 
y de loco ... A ellos se sumar~m más tar­
de otros jóvenes artistas-pmtores, es­
cultores, etc. El pasillo fué sustituido en­
tonces por un riente y soleado palomar­
convG:rtido en nidal de aladas quimeras. 
Un mágico orfebre de la prosa - Fede~ 
rico García Saochiz- en una célebre 
crónica ofició de heraldo de la nueva 
hermandad... T odo.s tenían algo de 
poeta ... 

Y celebraron 6e11tas y emprendieron 
obras de cultura, que fueron gala y prez 
de esta maravilla de Sevilla ... Una vez: 
quisieron dedicar un recuerdo a un ami­
go ausente; y el presente - ofrenda digna 
de los done$ de esta ciudad, hecha para 
el regalo fué UD libro: el primero y úl~ 
timo, el único volumen de uoa bihliote· 
ca que tenía por título 1 Ariel1 y por le­
ma el Vitam impendere ar le.. . pero el 
arte (ué sacrificado a la vida, y Ariel 
desterrado por Ca libán ..• La 1 conjura de 
los elementales 1 no pudo, sin embargo, 
borrar del todo la estela florida de la 
ilusión. 

No todo podía desvanecerse. La llor 
de La ilusión no da en vano su Fetfume • 
Algo de todo aquel idealismo tenía que 
sobrevivir; y ba sido el aura aromada que 
algunos espírims han recogido. Un día 
se reconocerá lodo lo que se le debe. 
en el presente renacer artístico de Sevi­
lla, a esa juventud desinteresada, que. 
en el IÍncóo provinciano, tendía un puen­
te de plata sobre la vida. Entonces se 
apreciará en su justo valor las fiestas de 
arte v de amor-fiestas del (;ey Saber, 
'1uintaeseociados Juegos Florales, etcéte­
ra-, que, por pura recreación de su 
espíritu y con el solo intento de divertir 
las v• la:las de su estancia en el Ateneo. 
celebraron los chiflados del pasillo. 

CUENTO 

La profesión maldita 
T adas las hadas estaban reunidas en 

torno de la cuna de un niño. El padre y 
la madre escuchaban conmúvidos y res­
petuosos los deseos de cada una de 
ellas. 

-Niño, tú serás bello, alto, bien 
formado; ¡tú llevarás coronas de oro; tú 
serás héroe! La muchedumbre te adama­
rá, tus admiradores delirantes arrastrarán 
tu carro; harás reir, llorar y estremecerse 
a los pueblos. Los poetas. desgranarán a 
tus pies las perlas de su inspiración; los 
músicos templarán sus liras para cantarte 
alabanzas. Serás amado por cien heroí­
nas diferentes. El veneno, el punal, se­
rán impotentes contra ti; tu renombre 
cruzará los montes y los maJes. 

La madre había caído de rodillas dan­
do gracias a las hadas. Pero la puerta se 
abrió bruscamente y el hada de las g!o­
rias eternas apareció: 

-No puedo - dije-repuar ~os c'o­
nes de mis hermanos, pero para casliga­
ros por vuestro olvido he aquí cuál es 
mi deseo: Las coronas de oro snán de 
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cartón; reirá, llorará, amará, pero por 
voluntad de otro. Aquellos mismos que 
lo hayan adamado le rehusarán cruel­
mente el signo distintivo dado a los hom­
bres privilegi:~.dos. El pueblo del cual 
será ídolo, lo despedazará en plena glo­
ria y lo uncirá, estremecido aún por los 
braYos de la víspera, al carro de su nue­
vo héroe. ¡Los laureles se cambiarán en 
su cabeza en siemprevivas, y morirá en 
la tristeza y el olvido, no dejando nada. 
nada de sí! 

- ¿Qué será, pues?-exclamó el pa­
dre aterrorizauo. 

-Será comediante. 
Entonces el hada de la muerte se le­

vantó lentamente. 
-Niño, yo te vengaré -dijo.-Des­

pués de tu muerte se aplastará al nuevo 
artista con el peso de tu recuerdo. 

Sara Bernhard. 

SONETO 

El amanecer 
.11 mi titr. /o.i María am la 

exJ;uaion ih mi cariña. 

Bajo e! palio infinito de los cir::!os augus­
(tos 

Se extíende la comarca tranquíla y soño­
[lienta, 

Cuyo ameno paisaje, s:doicado de arbns­
[tos, 

La. diáfana lnna con sus rayos argenta. 
Perfuman el :tmbiente C(l>J su esencia las 

[fiares, 
Los pájaros entrman canción arrobadora, 
Y Oriente ·e ilumina con tenues resplau­

[dores 
Al fulgor blanquecino de la risueña auro­

[ra. 
Con mágico contraste producen maravi­

[llas 
El tintineo sonoro de alegres campanillas 
Y el prolongado estruendo de broncos es­

[quílones ... 
La claridad avanza con imptrio subli,¡ne, 

Y el encantado sello que en Jas almas im­
[prime 

Parece transportarlas a dhinas mansio­
[nes. 

Antogadelgo. 
smu.. 

f'l.pru del puado ···············-······· 
D. Pedro A. da Alarcón 

Sólo hace años que ocurrió su muer­
te, y serán muy pocas 1as personas que 
recuerden que Alarcón fué notable po-

lítico, que después de ser seminarista en 
Guadi.'t, su pueblo natal, acaudilló la re­
volución en Granada y se encontró en la 
decisiva batalla de Alcolea. 

Tampoco recordarán al soldado de la 
guerra de Africa, que heroicamente al­
canzó la cruz de San Fernando en el 
campo de batalla; pero sí le recordarán 
hoy y siempre como original cronista, 
por su 'Diario de un testigo de la guerra 
de .flfrica, y tendrá un nombre impere­
cedero en las letras castellanas, como 
autor de h.s encantadoras novelas cortas 
y de los mejores cuentos esl!ritos en ei 
idioma de Cervantes, de quien parecía 
sucesor por la amenidad del relato, la 
pureza del concepto, la naturalidad de 
la expresión y el ingenio espontáneo de 
la frase. 

Muy joven aún se trasladó a Madrid, 
fugado de su casa, dirigiendo .t) poco 
tiempo el periódico El Láligo, donde 
sus acerbas sátiras llamarol\ Ja atención 
y le dieron renombre. 

Pero Alarcón no había nacido para 
hacerse notar por medio del escándalo, 
y lo prueba el que, asombrado del que 
se produjo con motivo de su desafío 
c1.1ando contaba veintiún años, estuvo 
nueve sin figurar en política, ganando 
con esta decisión la literatura. 

Tampoco el teatro le fué propicio, 
puesto que el estreno de "El hijo pródi­
go" le valió muchas censuras de la pren­
sa, decidiéndole también a dejar la lite 
ratura dramática para dedicarse por 
completo a la novela. 

n El sombrero de tres pi.:: os 11 , 11 El ni~ 
ño de la bola 11 (sobre cuyo argumento 
se escribió hace poco una aplaudida zar­
zuela) y 1 E1 escándalo•, cuentos como 
1Tic ... tac •. .O y 1 La corneta de llaves 11 

y su renombrado libro n De Madrid a 
Nápoles 11

, compendio admirable de to­
dos los géneros de su literatura, son 
obras que no mueren y que serán siem­
pre tenidas como modelos de su clase. 

Don Pedro Antonio de Alarcón vol­
vió a la política pocos años antes de su 
muerte, pero con carácter reaccionario, 
que reflejan sus obras de esta época, co­
mo La A lpujarra. 

Como le censuraron esto mismo, se 
defendió escribiendo la historia de sus 
libros, que es otra hermosa página lite­
rana. 

El grao artista, soñador como los mo-
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ros que poblaron su tierra, falleció en 
Madrid en 19 de julio de 1391. 

Habta nacido en 1 O de Marzo de 
1833. 

Hernando de Acebedo. 

GA CETILLA 
Ha sítlo a 'CCnrlido (•! di:::;no fuucil)nario 

de Correos, jde de e ta Admini~tración, 
don Cayet:mu nlénd!!z Caumcho, a quien 
damo ·nuestra euhornbnena. 

-Regre¡,iÍ de Huelva, donde pa ó una 
temporada al Indo de su familia, doña 
.María i\Iorcno, esposa de nue,~r buen 
ami~o don Emtlio Barragán. 

-Los día:< :?ti y 29 de car¡!'arMt sohre 
e~ta localidad fuertes IJe\ad!t>-, pre, ·ut11.n· 
do la poblaci<m un boniro n•peeto. 

-El día :n del pasadu redhió laR ri'::::e­
neradoras ugua-> del banti ·mo un uiflo de 
doña Ro;;ario Villa. Se lt• ímpu~o el nom­
bre de Antonio. Los n;;i:;tente;; al acto. 
de.~puí•s de verificado f.~te, fueron ob,.e­
quiados e,;pJl·ndidamente. 

-El día 2 debutó en el teatro Ayala 
la compaftia <"Ómí<'a de t-aniiti · que t'n 
nitmeros anteriore" anunciamo~. La cele· 
bre coupletista r-.Ragd, Josefina Baíllu:. In" 
bailarina~ LAs llrillantin · y todoli lo nú­
meros qnt> componen el e,.pect:iculo, fue­
ron o,·acioundo ruido~amente. asi como 
el notable pí:mi:;ta. don Rlifnel Ca tillo. 

Auguramos nua buenn. temporada al 
empre:;ario, s ñor Hequena, t mto por lo­
elementos del e pect:icnlo corno por la,. 
reformas tan necesaria .. que ha realizado 
en el teatro cuya., comodidade. ,.abrú Rpre­
ciar el público. 

-Como de eo,;tnmbre, ~e ~;elebró con 
toda solemnidad la función en honor de 
nuestro Patrón San Bla . 

Ocupó 111. a .... raU.a Cátedra nue,.tro Ar­
cipreste, don l\li~uel López, pane.!:!'irizan­
do !a vidA ~ >irtudes de tan eminente 
Varón, dt! un modo elo<;uentisimo. 

Terminado el acto religioso, el clero y 
autoridadP. , im·itado~ por el A:runtamien­
to, pasaron al palacio municipal, en don­
de fueron esplPndidamente ob·equiados. 

-Continúa en igual estado la esposa 
del concPjal de este Ayuntamie11to don 
Antonio Adame. Vivamente de eamos su 
mejoria. 

-Hemo recibido un ejemplar del libro 
de versos cFlores de mí tierra>, publicado 
por el joven poeta sen·ano don Fermfn 
Requena, 

Nos ocuparemos debidamente, en breve, 
de este libro, qne está. de venta en las 
principales librerla!l al precio de dos pe­
setHB. En .A.raeena. se vende en ca a de 
Gerardo Sousa, calle Andrés Gon:zález. 

Papele,ia &rillaa.-Sierpa, 51 
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EL OBRERO DE LEVITf\ 
Motivos fundados exi!ten para con· 

gratularse por el éxito parcial que han 
>tenido los esfuerzos realizados en favor 
de la clase obrera, pues si bien es cier­
to que en el camino de los ideales aun 
queda mucho por andar, la verdad exige 
que se reconozca que tanto en los sala­
rios como en las horas de trabajo los 
obreros han alcanzado concesiones de 
verdadera importancia. 

No han tenido igual 
,suerte sus compañeros de 
infortunio; los que, en vez 
de manejar los instru­
mentos de fuerza, pasan 
las horas de labor con la 
pluma en la mano, en las 
oficinas del Estado, vis­
tiendo con arreglo a exi­
gencias sociales, que es­
tán muy lejos de corres­
ponder al mezquino suel­
do que disfrutan, y pre­
cisados a ocupar vivien­
das que tampoco pu~den 
.elegir con la absoluta li­
bertad que lo hace la fa­
milia de un albañil o bra­
cero agrícola. 

La rutina, que en este 
país lleva su imperio a 
todos los órdenes de ideas, es culpa­
ble de que por ahí se confundan con 
lamentable insist~ncia ideas que son 
completamente distintas, pues nada tie­
ne que ver la empleomanía con las . 
.condiciones econ6mica.s en que están 
.colocados los que sirven a la A-dminis­
traci6n pública. 

La oferta excesiva de brazos para las 

.oficinas públicas, que es la verdadera 
empleomanía, o • manía de ser emplea­
doa1, se corrige no con vanas declama~ 
eones, sino educando a la juventud en 
.condiciones que puedan tener adecuada 
y provechosa aplicación s1,1s aptitu~es, y. 

Aracena 15 de Febrero de 1915 

fomentando los veneros de la riqueza na­
cionaL 

Si la industria fabril, la agricultura y 
el comercio llevan vida pr6spera pedi­
rán brazos útiles y remunerarán los ser­
vicios con más esplendidez que lo hace 
el Estado y sin pasar, los que de esa 
suerte vivan, por las inquietudes a que 
están sujetos los que se encuentran ads­
critos a una oficina pública. 

En el escritorio de un fabricante, el 
empleado sabe que, cumpliendo con su 

ARACENA PINTORESCA 

El mercado del sábado 

deber, el jefe le conservará a su lado 
perpetuamente y aprov<!chará las opor~ 
tunidades que se le ofrezcan para ascen­
derle y premiar su buen comporta-
miento. 

Si pa~adas unas elecciones los caci­
ques provio~iales acusan de enemistad 
política a un empleado del Gobierno ci­
vil, su laboriosidad, honradez y proba­
da competencia no le librarán del tras­
lado' o cesantía. 

Procuremos todos que las fuentes de 
producci6n adquieran mayores caudales 
de riqueza, y se habrá aplicado a esa 
dolencia Sl!cial que se llama 1 empleo-

Órgano de la Liga para­

el fomento de los intere­

ses morales y materiale$ 

de Aracena y su Distrito. 

manía ft el único remedio de eficacia no­
toria. 

La mayor demanda de brazos para 
todas las manifestaciones del trabajo na­
cional, reducirá la oferta para los servi· 
cios del Estado. 

Pero no es este el punto capital qpe 
me ha decidido a escribir sobre el 1 obre· 
ro de levita 1 ; se trata de interesar del 
Gobierno y del Parlamento mejoras de 
justicia evidente y de notoria conve­
ruencia. . 

En las oñcioas provin• 
ciales que dependen de 
Hacienda y Goberna· 
ción he tenido ocasión 
de observar que hay me· 
nos empleados de los que 
se necesitan, y a Jos que 
prestan servicio se les 
conservan los suelrJos 
mezquinos que se les fi. 
jaron cuando los artícu­
los de comer y vestir te­
nían precios más econ6-
micos y no existían las 
exigencias sociales que 
en nuestros días. 

Hay que agregar a es· 
to el descuento, las ho­
ras extraordinarias que no 
se pagan y los traslaaos 
1 por conveniencias del 
servicio 1 , que los costea 

el empleado, a pesar de que van a 1 ser­
vir conveniencias ajenas•. 

El auxiliar con 1.500 pesetas anua1e5 

con descuento, que tiene que trasladarse 
de Orense a Gerona, con mujer, hijos y 

mobiliario de cua, no puede excusarse 
de llamar a la puerta de un usurero con 
objeto de firmar una retención que no le 
abandona en toda su vida. 

Las iniciativas tomadas en Badajoz, 
con muy buen acuerdo, para salvar por 
la asociación de empleados los apremios 
originados por las contrariedades anejas 
al desempeño de un cargo púb1ico, no 
han tenido el éxito que merecían, a pe~ 
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sar de que la administración se lleva 
con acierto y formalidad. 

Para realizar los propósitos de . abre­
viar el expediente (lo de concluir es una 
frase hueca que se repite como otras mu­
chas por ignorar su alcance) es el prime­
ro y más apremiante requisito que 

las oficinas tengan personal idóneo en 
· número bastante para que los ser\'Ícios 
queden atendidos al día y c!'Jn retribu­
ción adecuac.ia a la importancia de cada 

cargo. 
A los 1 obreros de blusa 1 ~ que juzgan 

como opulentos burgueses a infelices em­
pleados que sacrifican, por exigencias de 
cargo, la comida al vestido, hay que de­
"Cirles que su jornal representa para su 
familia un ingreso mayor que e1 sueldo 
de aquellos desgraciados, a quienes en­
vidian porque juzgan por exterioridades 
y no llegan a conocer cómo se alimen­
tan, cómo visten y cómo hacen la vi· 
da de familia. la mujer y los hijos de 
aquellos empleados públicos. 

Este, con su sueldo mezquino. paga 
al Estado, sin retraso ni ocultación, una 
co.otribución abrumadora (el descuento) 
y la cédula personal, que muchos capi­
talist'ls la tienen de novena clase y los 
obreros de blusa no la sacan más que en 
casos muy contados; el modesto emplea­
do es el único que la lleva con arreglo a 
la renta que se le supone. 

Con pocos empleados bien retribuidos 
puede hacerse una labor de más prove· 
cho que con doble número de brazos 
pagados mez.quinamente. 

Los atrasos de nuestra Hacienda no 
son consecuencia obligada He los gastos 
de personal; obedecen. entre otras causas 
que seria prolijo enumerar, a que el co­
merciante que murmura del empleado 
no se da de alta o lo hace en tarifa dis· 
tinta a la que le corresponde, y a que el 
acaudalado propietario, que imagina pue­
den reducirse los tributos en un 50 por 
1 00 eliminando de la nómina unos 
cuantos infelices, tiene ~in amillarar las 
tres cuartas partes de sus tierras y Ia cla­
sincación de la otra está hecha de suerte 
que las parcelas de primera ngurao como 
.de tercera. 

Los "obreros de blusa• tienen el re­
curso de las huelgas, en que muchas ve­
ces a la justicia de la reclamación su­
man el deseo de los Gobiernos de con­
urar complicacíones de orden público; 

pero a los 11 obreros de levita 1 no les es 
dado exteriorizar su disgusto acudiendo 
a las huelgas ni buscando otras formas 
de protesta. 

El industrial y el comerciante, por la 
1difusión del impuesto 11 , hacen pechar 
a los consumidorel> con las cargas que 
les impone el fisco, resultando de todo 
esto que no hay en Espafla quien se 
queie t:on motivo más justificado que el 
11 ohrero de levita• que hrma nómina en 
los Centros oficiales. 

Jamás fui partidario de los descuen­
tos, pues las exigencias sociales están 
siempre en relación con el sueldo que se 
disbuta. y si éste, en realidad, no excede 
de 2.580 pesetas. no debe figurar en 
nómina que es de 3.000 pesetas. 

El Estado da con una mano lo que 
quita con la ~tra, sin que este 1escamo­
teo11 le sirva para llevar al ánimo de 
ciertas gentes la tranquilidad, verdadera­
mente puetil, de creer que también los 
empleados contribuyen a sostener las car­
gas públicas. 

Al Gobierno y al Parlamento acudf'n 
todas las actividades de la vida nacio­
nal en demanda de disposiciones protec­
toras, y justo es que los Poderes públi· 
eos se informen de que hay en el país 
una clase social que, con notoria injusti­
cia, hállase postergada, sin que su resig­
nación y disciplina deban considerarse 
como señal evidente de satisfacción y 
conformidad. 

Rivas Moreno. 

Grata de Ja" M.arav!Uu 

············-···~~········· 

fl (~ft(UH~O Df rnRifll~ 
El próximo día 20, a las doce de su 

noche. quedará cerrado el plazo de ad­
misión de los trabajos que se presenten 
en el concurso abierto por la Liga de 
esta ciudad, para otorgar las 500 pese­
tas donadas por nuestro querido paisano 
el excelentísimo señor Don Migue1 Sán­
chez-Dalp y Calonge, como premio al 
autor del mejor cartel de propaganda de 
nuestra Gruta de las Maraviiias. 

T enemas motivos para suponer que la 
concurrencia será numerosa, no sólo por 
el interés del importante premio que se 
ofrece, sino porque entre los pintores ha 
causado verdadera ~mpresa el procedi­
míento artístico exigido en la coovoeato- • 

ria del concurso para ejecutar los mode­
los, ya que jamás en España se pidió en 
certamen alguno de carteles de propa­
ganda, pintura a cuatro linlas planas, 
fórmula la más justa para producir carte­
les y la más en boga en el extranjero~ 
pero también la más llena de dificulta­
des por la escasez de medios de expre­
sión. que se han de suplir a fuerza de 
técnica y de arte, y que, a pesar de to­
do, por mucho que arte y técnica se ex­
tremen, jamás dejarán contentos a los 

· ojoa profanos acostumbrados a los rela­
midos cromo y a los perfilados cuadri­
to.> de una pintura mediocre, que quie­
ren que representen el arte de la carte­
lería. 

El castel tiene sólo la misión de Írl­
presionar y picar la curiosidad; pero no 
revelar nada, ni mentir nada lampoéo. 
respecto de lo que anunci.t. Esto es lo 
que se ha pedic:b en d concurso, un 

Clttel a 1~ moderna, y por eso ~e ha im­
puesto la condición de las cnalro tintas: 
plane3 que tanto ha cbocado a los pinto­
res, esperando que el mismo interés ae 
éstos en vencer las dificultades. nos dé 
a nosotros d éxito del concurso f el me­
dio de mostrar que por primera vez. en 
Espa!la se hace un cartel propiamente 
dicho. 

Qyedamos en que el día 20 del ac­
tual se cierra el plazo de adm[sión. 

En nuestro número próximo darem05 
cuenta del número de obras recibidas. 

La guc:rra y la fltenotllra 
·---~ ....... -- .......... & ........... ... __ _ 

Una poesía de Rückert} 
--Federico Barbarroja 

1 El rocío esparce sus brillantes perlas­
sobre el praclo, y el sauce, cuyas hn.mi­
lladas ramas caen sobre el arroyo, se le­
vanta lentamente a los primeros rayos de 
la aurora. 

Mientras duró la coche dejaba caer 
su verde plumaje; pero ahora lo levanta 
henchido de de5.eos y de alegres espe­
ranzas. 

Durante largo tiempo el sauce ha de­
safiado la tempestati. Siempre ha vueltO' 
a reverdecer, aapque muchas veces ha 
sido mutilado. · 1 

Sll tronco se ha entreabietto y ÍOrJrJa­
do mi~bros separados y cada rama se 

(1) E~ninerite poeta. alemán del paSado-
siglo~ • f .. ~ M: .. . : 
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ha revestido de una corteza propia. T o­
das e las ramas se han alejado cada vez 
más t•nas de las otras; pero el que las ve 
juratía que jamás han pertenecido al 
mismo tronco. 

Cuando la tempestad ruge sobre sus 
(:Opa , éstas se indican murmurando, 
.se saludan como hermanas y forman un 
abrigo a su tronco vacío para que los 
pájaros cantores se refugien gozosamen­
te en él. 

Cerca de este ~auce, que en niogcna 
primavera se olvida de re erdecer sus 
nmas (imagen de mi patria tan profun­
~amente dividida, pero que uo lazo vi­
tal sostiene todavía podermamente), el 
anciano Barbarroja, el emperador Fede­
tico, se halla retenido por un encanto, en 
un palacio subterráneo. 

Jamás murió: sólo entró en ese palacio 
para descansar. 

Llevóse consigo la gloria del Imperio 
y volverá con ella cuando habrán llega­
~o los tiempos. 

El asiento del emperador es de mar-
61; la mesa en que se apoya, de már­
mol. 

Su barba no es blanca; es del color 
~el fuego. 

Su cabeza se bambolea como en un 
leve sueño y sus ojos están entreabiertos. 

A largos intervalos hace señas a un 
paje y le dice: 1 Enano; sal fuera y mira 
.si los cuervos revolotean todavía sobre 
las montañas, porque si esos viejos men­
sajeros de la muerte no han pos&do aún 
.su vuelo sobre los valles, me será preci~ 
.so dormir todavía un siglo másl 1 

••• 
Hasta aquí la poesía de Rückert. 
Los lectores que hayan tenido la bon­

<lad de leerla me permitirán que para 
.el esclarecimiento de ella diga lo si­
guiente: 

1.0 Rückert supone que su patria, 
Alemania, es un melancólico sauce que 
Jlora sus grandezas pasadas y que aun 
tiene esperanzas de volver a ser una so­
Ja y gran potencia, como lo fué en los pa· 
.aados tiempos. 

2.° Cuando dice que el tronco del 
sauce se ha entreabierto formando miem­
hros separados, alude a la divi!i6n pro­
fundísima que Alemania había sufrido, 
dividiéndose en Prusia, Austria, Sua­
bia, Pomerania, Westfalia, Suiza, Ba­
viera, Tirol, cte., etc. 

3.• El anciano Ba1barroja represen· 
ta el ideal de siempre en todos los cora­
zones alemanes; la restauración del mag­
no imperio y la resurrección del dominio 
alemán sobre toda la Europa, cual suce· 
día en la época de Carlomagno. 

4.0 El sueno liRero del empe~ador y 
sus ojos entreabiertos signibcan que Ale· 
manía no duerme por completo jamás; 
JlÍno que vela eternamente pensando en 
futuras grandezas. 

5.0 La pregunta al paje es muy cla­
ra: si los cuervos vuelan sobre las mon­
taña& es que la paz reina en Europa y 
hay que esperar otro siglo más. para pre­
parar el desquite y el vencimiento sobre 
las demás razas. 

Pero ... hoy, en el siglo XX, los cuer­
vos han posado el vuelo; los mensajeros 
de la muerte se lanzaron a los valles pa­
ra hartarse con la carne de los muertos 
en la guerra que Alemania esperaba y 
preparaba muchos siglos ha. 

El Federico Barbarroja del poeta ha 
despertado y salido del encantado pala­
cio, para reconquista( el trono y la hege­
monía de Alemania sobre el mundo en· 
tero. 

cVolverá a su palacio subterráneo pa­
ra esperar otro siglo o logrará que los 
sauce.; se reunan en un solo tronco para 
dar las !ombras a los hijos de T eul? 

cQuién sabe? 
Pero sólo Dios da y quita imperios . 

Servando Camúñez. 

De acmalldad ................ 
KRU~P, IURPIH Y AHfifl MURO 

«Porque: nuestro mneE­
tro Hipócrates, none y 
luz de la medicina, en 
un aforismo suyo dice: 

.. Qrnnis saturatio mala . 
Perdicis autem pes irna•. 

Quiere decir: toda har­
tazga es mala, pero l& 
de las perdices mali 
sima.• 

El Quijote.- ancho en 
la Insula Barataria. 

Señor doo José A. V ázquez . 
Qyerido amigo: Sin buscarlo, y por 

ca~ualidad, llega a mis manos la adjuo­
ta carta que el escritor don Jacinto Oc­
tavio Picón dirigía hace 21 años a d-:m 
Angel Muro, con motivo de un libro ti­
tulado el &l Practicón, de gran éxito 
para los gastrónomos. • 
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Y o lo aliño (puesto que de comida se 
trata) con un recuerdo del inmortal Qyi­
jote, y deseando sea de tu aprobación y 
del agrado de los lectores de la simpáti­
ca publicación que diriges, queda como 
siempre tuyo muy affmo. y amigo que te 
saluda, 

... .. . A. H. S . 

1 Mi querido amigo Angel Muro: Ha­
ces bien en añadir a este último libro el 
apéndice que lo completa, pues las ma­
terias que en él tratas son consecuencia 
y complemento de la culinaria. 

El esmero en el servicio de la mesa 
es esencial a la buena comida. \lo bas­
ta cerner cosas e:xeelentes; es preciso sa­
ber comerlas. Lo que ha de ser delicioso 
al paladar y provechoso al est6mago, de­
be ~er agradable a la vista. Lo bien gui· 
sado s:llo halaga un sentido: el del ~us­
to; lo que se presenta con arte, junta­
mente lisonjea al gusto y a los ojos. 
Quien sirv<! mal una buena comida, só­
lo es comparable al que hace un favor 
de mala gana. 

Del cortar y trinchar poco puede de­
Cirse que sea nuevo, pero yo estoy segu· 
ro de que tú compendiarás y moderni­
zarás lo mejor que se ha escrito sobre el 
arte cisoria. 

En cuanto al aprovechamiento de las 
sobras, es materia acerca de la cual na­
die dirá la última palabra, porque cuan­
to hay en el mundo es sobra de algo, y 
todos vivimos de ellas. De la soberanía 
que sobra a los pueblos, forjan los reyes 
sus coronas; de las sobras de los buenos 
ingenios vivimos los medianos; de las so­
bras del amor legítimo vi ven los que 
creen andar a caza de gangas. 

En la vida social, la sobra es inferior, 
o más desdichada cosa que aquella de 
donde procede; por el contrario, en la 
cocina suele acontecer que las sobras sa· 
biamente aderezadas y dispuestas, saben 
mejor que el plato de que toman origen. 

Más pudiera hablarte del buen servi­
cio de la mesa, del arte cisoria y del em­
pleo de las sobras, pero no quiero robar­
te páginas. 

Los lectores se llamarían a engallo 
pensando con razón que cuanto yo acier­
te a decir será inferior a lo que tú les 
enseñes a guisar. 

Cada hombre contribuye al progreso 
humano con lo que puede. Dichoso tú, 
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que aun siendo ingeniero, has preferido 
im entar guisos a descubrir expiOllivos. 
¡Qgiéo sabe si andando el tiempo te en­
salzará la posteridad sobre Krupp el de 
los cañones, y T urpín el de la melinita! 
Entretanto, Dios me libre de ellos y me 
conser~etu anristad. 

Tuyo siempre afectísimo, 

jacinto Octavio Picón. 

N. DE LA R.- N o estro estimado co­
munícante que reveia ante todo una 
gran cultura, ser un buen guisandero y 
además, y quizás por todo lo dicho, ene­
migo de toda violencia, nos proporciona 
el gusto de recoger en estas columnas 
una curiosidad bibliográ6ca, que sin du­
da setá del agrado de nuestros lectores, 
a los que consideramos conformes en un 
todo con Angel Muro, con A. H. S. y 
con nosotros, pues ya estamos hartos de 
guerra, y toda hartazga es mala, como 
ht>mos quedado en que lo es la de per­
dices. 

Cuentos uplLiioles 
.................. ~iliilj .... -

ti entierro de la 1ardina 
Alzóse el maestro los anteojos hasta 

la calva, y con solemnidad dogmática 

dijo: 
-Esta tarde no hay clase; es preciso 

ir a enterrar la sardina. 
Salieron atropelladamente los mucha­

chos echando a correr por la calle aba­
jo, chillando cual una bandada de go­
rriones, y detrás de ellos, más reposa­
damente, con remilgos de mujercitas, 
L:~s chicuelas. 

- ¿Vas tú a enterrar la sardina?­
preguutó tímidamente Tina, la más pe­
queña y más pobremente vestida de to­
d3S las niñas, a su amiga. 

-¡Pues no faltaba más!-contestó 
ésta con aplomo. 

- Y ..• - añadió casi vergonzosa la 
pobre muchacha-, (y por qué se en~ 
tierra hoy la sardina? 

- Toma-contestó volviéndo~e con 
desparpajo otra mayor, que iba dos pa­
liOS delante-; pues se entierra la sardi­
na en celebración de entrar hoy la Cua­
resma. 

Tina permaneció un rato silenciosa. 
- ¿Y adónde se va a enterr<tr la sar­

dina} 

-Nosotros la enterramos en el huer­
to -contestó su amiguita. 

-Ah, no; pues no!Olros, no- añadió 
la mayor, dándose tono-; n«»otros ire­
mos a enterrarla a la otra orilla del río. 
Ha dicho padre que lejos, jmuy lejos! 

-Pero ... - replicó Tina, achicándose 
aún al reconocer la superioridad de sus 
amigas-; (es lo mismo enterrarla en 
una parte que en otra! 

-¡Claro está que deberá ser lo mis­
mol-contestó la mayor, encogiéndose 
de hombros. 

Y las tres mujercitas se separaron. 
Tina, con una nubecilla en la frente, 

llegó a la puerta de su casa, que empu­
jó su;vemente; su madre, •tna mujer es­
cuálida, de rostro enfermizo, gesto fati­
gado y revelando en toda su persona co­
mo en sus vestidos las privaciones y la 
miseria, le dijo a media voz: 

-No hagas ruido; tu padre dt>scansa 
ahora, que bien lo necesita de~pués de 
diez noches de no dormir. 

Y pegando Tina las naricitas a una 
puerta entreabierta, estuvo reteniendo 
el aliento contemplando durante largo 
rato al pobre enfermo, que dormía como 
si soñara cosas dolorosas. 

Apartóse, por fin, la niña del umbral 
de la puerta donde había permanecido 
apoyada, y andando sobre la punta de 
los pies acercóse y le dijo en voz muy 
baja: 

. -Madre, (adónde iremos nosotros a 
enterrar la sardina? 

-¡Otra que bien hilal-gruñó sorda­
mente la madre-. jPara enterrar sardi~ 
nas estamos! 

-Pero ... hay que celebrar la entra 
da de la Cuaresma ... 

-¡La salida de ella celebraría yo, si 
es que jamás llega a salir de esta casal ... 
Anda, anda y no me vengas con maja­
derías, que harto trabajo tengo. 

Y dando un pedazo de pan a la niña 
volvió a sus quehaceres. 

Tina lo cogió instintivamente, y con 
expresión de bondísima tristeza salió a 
]a calle andando con paso incierto y con 
]a mirada fija en algo que no veía: en 
una idea. 

Al llegar a la tienda del tío Bautista 
quedóse plantada como una estatuJ: sus 
ojo~ resplandecientes-con vagos fulgo­
res de lágrimas-se fijaron súbitamente 
en alguna cosa que no era ningun~ ·de 
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las mil golosinas que de ordinario lo. 
arrobaban. 

No: los ojos de Tma no veía loa 
azucarillos, ni las rosquillas, ni Jos cara­
melos que en sendos frascos de vidrio 
verdoso, rodeados de moscas, procura­
ban sed11cirla en vano; sus ojos pareclm 
fascinados por una estrella de sardinas 
que con rellejos chillones relucían en un 
barril colocado a la puerta misma del tío 
Bautista. 

Este, que fumaba tranquilamente su 
pipa junto al hartil, preguntó a la niña 
después de larga y muda contemplación: 

- ¿No eres la chica del Glegorio? 
-Sí. !elíor. 

- cY cómo sigue tu padre? 
- Malito, señor Bautista; pero ahora 

duerme, 

El tío Bautista echó indiferentemente 
una gran bocanada de humo y miró ha­
cia el otro cabo de la calle. 

Y transcurrió otro espacio de tiempo. 
muy ldrgo para Tina, que permanecía 
inmóvil, clavados siempre sus ojos relu­
cientes en el barril de sardinas. 

Volvió, por fin. la cabeza el bueno 
del droguero, y viendo aún delante de 
él a la muchachuela, preguntóle con cier­
ta extrañeza: 
-¿~ieres algo, hija mía? 
¡Sólo Dios sabe los pensamientos que 

se agolparon dentro de aquella cabecita! 
Ello (ué que no pudiendo expresar nin­
guno, Tina rompió a llorar. 

-(Por qué lbras ... ? Vamo3 a ver, di: 
(te ha mandado tu madre a comprar algo 
y no te ha dado dinero? 

La niña volvió la cabeza de un Jado a 
otro. 

-cPues qué quieres? 
Y haciendo un esfuerzo sobrehumano 

señaló tímidamente el banil. 
-Ah, ya caigo, vamos; tu madre no 

te ha dado más que pan y quisieras una 
sardina, (no es esto? 

La niña no hizo ninguna señal negati­
va; muy al contra~io, B.otó en sus labio• 
algo parecido a una sonrisa. 

El tío Bautista se encogió de hombros 
y hundiendo en el barril su manaza, sac6 
una sardina, que alargó a la niña, mur­
murando: 

-Pues, épor qué no decirlo, corcho~ 
¡Por algo nos puso Dios la lengua en la 
bocal Toma, y buen provecho te haga. 

Llorando y riendo a un mismo tiempo, 
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de caridad y un acto de presencia entre 
nosotros para ayudarnos en este propósi­
to de fortificar la taza. labor sólo posible 
a los que son fuertes por la fortaleza del 
alma. 

Te saluda cariñosamente tu buen 
amigo 

'l{ajael L ancha Fa l. 1 

* * * 
EL DISTRITO, al brindar sus colum-

nas para la propaganda de esta ejemplar 
obra de piedad, desea que triunfe como 
merece un ideal tan noble, y que reci­
ban sus generosos fomentadores el pre~ 

mio que Dtos otorga a los buenos. 

POESIA 

Tipos. aventuras y paisaje~ del Qniiote 
El cura 

Espíritu de suave toristianismo, 
apacible y discreto polemista, 
lógico inquebrantable, latinista; 
gramático y rocado de humori mo; 

amable y decidor, muestra. lo mismo 
su escolástica ciencia canonista 
que deshace al contraria polemista 
con un inapelable silogismo. 

Es bien quisto de todos. Siempre llano , 
él reparte entre todos bendiciones 
y no es!!atima su consejo sano. 

Es feliz Sólo siente desazones 
cuando advierte que el loco de Quijano 
e burla de su ciencia y sus sermones. 

Dulcinea del Toboso 
Rechoncho el cuerpo, el rostroamoudon-

pll.Sa la vida rastrillando lino, <>'ado, 
cuidando los marranos y el pollino, 
y atendiendo al barridv y al fregado. 

Mas si €'11 el corazón enamorado 
de Don Quijote, fué dulce y divino 
tu ro tro, y nacarado y ambarino 
tu talle por los dioses torneado, 

aunque falta de gtacia y gentileza, 
¡oh, tal fué, Dulcinea, el pedestal 
en que te irguió tu amante en sn cabeza, 

qne tan alta, pareces ideal, 
y toda de una insólita belleza, 
pura, clásica, helénica, inmortal... 

En Ja venta 
Pacifico, bo.rlón y marrullero; 

en el corral y de gentil manera, 
bajo la luna que se muestra entera, 
armando a Don Quijote está el ventero. 

Dale un espaldarazo. El caha llel'O 
inclina la cerviz altiva y fiera. 
Doña Tolosa y Doña Molinera 
rlen del bnen humor del mesonero. 

Burlándose una moza de partido 
le ha calzado la espuela, ya mohosa, 
y otra el viejo espadón ya le h.a ceñido. 

Y el muchacho, una vela ruin y untosa, 
mirándoles a todos ;;orprendido, 
sostiene con la mano temblorosa ... 

La del alba sería 
Es la del alba . Clarinea un ..-alJo. 

Armado sale un hombre de la enta, 
tan contento que el ""Ozo le r evien ta 
por la ceñida cincha del caballo. 
• La tierra, estremecida y amorosa , 

canta el himno triunfal de la alborada . 
Tiñe e el cielo de color de rosa 
y se llena de trinos la. enramada. 

El hidalgo marcial y Cll.ballero 
marcha orgulloso, generoso y fiero, 
a reconer el mundo, que es :;u casa ... 

¡DescubrioP, incrédulos villanos, 
e inclioao , los sombreros en las manos, 
que antevo otro Dou Quijote pasa! .. 

Alberto VaJero Martín. 

F l¡c:uras del pasado ............................. 

RUIZ DE HLHReON 
F ué don Juan Ruiz de Alarc6n. de 

quien humildemente se llamaron discípu­
los Moliere y Corneille en el arte de 
hacer comedias, uno de esos hombres 
cuyo talento no es couocido y ensalzado 
sino por generaciones separadas de las 

suyas por largos periodos de tiempo; y 
lo que fué aún peor, un sér a quien se 
negaron méritos y se le hizo para mayor 
escarnio. objeto de mordedoras burlas, 
por haberle señalado la naturaleza con 
un defecto físico, tareas en que lo mismo 
tomaban parte los grandes que Jos chicos. 
los que propios y extraños han proda· 
mado genios y los que al lado del zahe­
rido no eran más que míseros pigmeos. 
Había nacido tan emÍDente ingenio en 
Méjico, por el año de 1580, de padres 
de origen español, por cuyo motivo fué 
enviado en temprana edad a nuestra pe-­
nínsula, y en la Universidad de Sala­
manca se hizo bachiller en cánones. Des­
pués de 1602, regresó a Méjico y se li­
cenció, desempeñando seguidamente va­
rias cátedras en su Univer:;idad y los 
cargos de teniente corregidor y corregi­
dor, en su ciudad natal. 

Tan grandes fueron los méritos que 
contrajo, tanto en el desempeño de sus 
cátedras como en el de los cargos polí­
ticos, que en 1625, como premio a eUos, 
fué trasladado a España con el empieo 
de primer relator supernumerario del 
Consejo de Indias, más larde obtenido 
en propiedad, y dedicado al cumpli­
miento de las obligaciones de aquel car­
go y de otros que le fueron conferidos 
en la corte, por influencia de su amigo y 
protector el conde duque de Olivares; 
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vivió en Madrid hasta el 4 de Agosto 
de 1639, fecha en que falleció, según 
algunos, a consecuencia de enfermedad 
contraída al verse maltratado por sus 
compañeros en la repúbl ica de las Le­
tras. Tiénese, y no sin sobrados motivos. 
a Ruiz de Alarcón por uno de los hom­
bres que más han enriquecido el teatro 
español, más que por el número por la 
calidad de las obras que su clarísimo 
talento concibió; obras que "'conslituyen 
1 un tratado de Filosofía práctica, donde 
se bailan reunido todos los documentc.s 
necesarios para ~bene gobemar en el 
mundo y adquirir el amor y la conside­
ración de las gentes 11 , según uno de sus 

más eminentes bi6grafos. 
El mejor elogio que puede hac~rse 

de las obras del ilus:re corcovado, es de­
cir que si1 vieron de modelos para que 
el gran Comeille creara en Francia la 
comedia y la tragedia, por cuar.lo ·La 
verdad sospechosa 1 , comedia Que se 
ha calüicado como la mejor escrita hasta 
nuestros días, y la tragedia 1 EI Cid1 , 

fueron arregladas por dicho poeta; aqué­
lla con el título de 1 Le menteur 11 , obr."\ 
que más tarde sirvió de patrón para 1 El 
misántropo1 , de Moliere. 1 El tejedor 
de Segovia 1 , obtuvo también en el ex­
tranjero señalados honores, pues fué la 
que inspiró a Scbiller 1 Los bandidos 1 . 
1 Las paredes oyen 11 , 1 Lo que mucho 
vale, mucho cuesta 1 , 1 Exawen de mari­
dos 11 , 1 La prueba de las promesas 1 , 

n Ganar amigos'. 11 La crueldad para el 
bonor 11 y 1EI dueño de las estreUas 1 , 

fueron otras de las obras de no escuos 
méritos que Ruiz de Alarcón dejó esc:ri­
ms. 

Remando de Acebedo. 

Los amites 11e oliva de1o~orua~o1 
Hemos retardado en tratar sobre la 

desodorización de los aceites de oliva, 
esperando conocer detalladamente los 
acuerdos tomados en el Congreso de 
oleicultura de Ajaccio, y como sea que 
una Cámara Agrícola de una ~omarca 
catalana. comarca esencialmente olivíco~ 
la, pretende crear atmósfera en contra 
de ese moderno procedimiento de refi~ 
nación procuraremos aclarar tan impor~ 

tante asunto para que el país agricultor 

no sea llevado por falsos derroteros, co-
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mo sucedió años atrás en el Congreso 
oleícola de Reus, en donde se acordó 
pedir al Gobierno la absurda prohibi­
ción absoluta para la exportación de la 
mezcla de aceite de olivas con el de 
semillas, a í como la desnaturalización 
de estos aceites luego de obtenidos; de­
mostrando con ello una carencia absolu­
ta de conocimientos comerciales, en 
perjuício notcrio de la producción na­

cional. 
Pretendía el autor de la proposición 

en el Congreso de Reus, y que resulta 
ser el mismo que actualmente trata de 
formar opinión ~n contra de la desodo­
rización, que el aceite debía de ser ex­
portado virgen, imponiendo oelis-nolis 
el gusto en el mercado; resultado de ello 
es que nuestros cónsules de La Europa 
1eptentrional recomiendan periódicamen­
te en sus Memorias que precisa con­
quistar aquellos mercados, buenos con­
sumidores de aceite de oliva, principal­
mente para la fabricación de conservas, 
precisando para ello que nuestros acei­
tes sean completamente neutros de gus­
to, esto es, sin el sabor /ruité que entre 
nosotros tanto place y que allí no agra­
da. Y como sea que esto no es po~ible 

obtenerlo sin la mezcla del aceite de 
olivas con el de cacahuete, coco, etcé­
tera, resulta que los mercados de Bélgi­
ca, Noruega, etc., etc., están monopoli­

zados por el comercio francés, italiano y 
alemán. 

Pero, hagamos punto y aparte, pues 
de seguir puntualizando lo que sobre el 
patticular se ha tratado con verdadero 
desconocimiento de causa y completa 
falta de espíritu práctico comerciaJ, ha­
ría interminable este artículo, esperando 
volver sobre ello en ocasión más oportu­
na y que será bien pronto. Hablemos, 
pues, de la desodorizacióo de los acei­

tes. 
c.En qué consiste la desodorizaci6n de 

los aceites de oliva? En eliminar las im­
purezas y corregir sus defectos por me­
dio de la neutraflzación, Id decoloración 
y la desodorización en un aparato en el 
que el aceite es tratado al vacío. El 
producto obtenido pasa a la categoría de 
buen aceite, si bien 1iene en contra su 
difícil conservación y el estar propenso 
a enranciarse, por haber perdido duran­
te las manipulaciones a que ha sido so­
metido tina g1an cantidad de margarina. 

Ahora bien: ces licito este procedi­
miento industrial? Tratándose de c.ceites 
de olivas, no solamente lo creemos licito, 
sino natural y conveniente, puesto que 
convierte los aceites impuros y defectuo­
sos en clases buenas y comestibles; un 
ejemplo nos lo demostrará. 

Este año, debido a la fuerte invasión 
de La mosca del olivo, las aceitunas agu­
sanadas se desprenden del árbol antes 
de tiempo, ocurriendo, que el aceite ob­
tenido con gusto a moho, a tierra y el 
peculiar del gusano, viene al comercio 
y, como es natural, estima este aceite a 
un precio sumamente bajo, en pe1juicio 
notorio del coste de producción; pero si 
este aceite se indust1ializa, gana, y como 
por otra parte la elaboración no es muy 
costosa, el propietario obtiene un benefi­
cio nada despreciable, bastante impor­
tante. C...mo supongo que los lectores es­
tarán convenci.Jos de lo lícHo que e:> en 
este ejemplo la desodorizacióo, hable­
mos de los ace1tes de oliva se1:undarios, 
tos conocidos vulgarmente por aceites de 
baseta o infern, y los de orujo tratados 
por el sulfuro. 

Ante todo, precisa aclarar un concep­
to. ¿Deben ~er considerados estos acei­
tes como de oliva? A nuestro pobre jui­
cio opinamos afirmativamente, teniendo 
de recibir idéntica clasificación que los 
viticultore~ dieron a los productos secun­
darios de la vinificación; por lo tanto, si 
estos aceites deben forzosamente de ser 
·considerados coruo productos del ohvo 
(por qué la campaña en contra que se 
pretende? Se qu!ere combatir el que es­
tos aceites sean desodorizados por la 
concurrencia qu~.: en el mercado podrán 
influir produciendo una baja, y nada de 
ello es cierto, puesto que el aceite que 
se recoge en el trujal de aguas no exce­
de de un uno por ciento, el cual, después 
de industrializado, con la pérdida que 
sufre de un 25 0¡0, no llega, en conjun­
to, a un 0'70 OtO. De los orujos ya se 
extrae de un 12 a un 17 por ciento, si 
bien hoy día, al ser prensados con lds 
preasas hidráulicas, el fabricante no ob­
tiene más allá d~ un ocho a un trece 
por ciento; tomemos la producción me­
dia calculándola en un once por ciento 
que, unido al obtenido de la otra clase, 
sumará UIJ doce por ciento. Téngase, 
además, en cuenta, que casi la mitad de 

estos aceites, puri6cados con una tercera 
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parte de agua y arcilla en polvo fino y 
tamizada, son destinados al consumo de 
las poblaciones que les gustan los acei­
tes fuertes, y así tenemos que solamen­
te un seis por ciento de estos aceites ba­
jos es destinado a usos industriales. (Pue­
de ese seis por ciento influir en el precio 
del mercado~ No. ¿A qué, pues, esta 
campaña en contra? 

Corrobora lo expuesto el acuerdo to­
mado por la Federación de Agricultores 
y el Sindicato Oleario de la Liguria 
{Italia) en la sesión del 14 de Abril úl­
timo, por iniciativa del doctor Vagliasin-
di y de los profesores señores Zannoni 
y Frezzorti, al votar la siguiente orden 
del día: 1 Vistas las razones expuestas, 
la F ederac:ión está plenamente persuadi­
da que la desodorizacióo de los aceites 
de oliva no puede perturbar el comer- -
cio aceitero nacional; el peligro está si 
5e desodorificau aceites extranjeros pro­
lfgidos por una rebaja arancelaria o los 
nacionales vendidos como de oliva•. 

En Ajaccio ha sido objeto de las más 
vivas discusiones este problema, habién­
dose demostrado que siempre que la 
desodorización se haga solamenle con 
los aceites de olivas, el país olivicultor 
obtendrá remuneradc.res resultados; con­
viniéndose al propio tiempo en la nece­
sidad de una intervención enérgica y una 
inspección escrupulosa en la fabricación 
y expendición de los aceites que no pro­
cedan de las olivas. 

V. 

Comentarlos .............. 
eonócete a ti mismo 

A una tertulia 
No siempre depende de estar privado 

de la nobilísima potencia visiva. el no 
percibir los objetos que nos rcdean; que 
a veces el no verlos o el verlo!< confusa­
mente, depende, como dice el eminente 
Salmes en ~~~ 1Criterio1 de que aquéllos 
estén o muy Jemotos o cercanos por de­

más. 
Y es el caso que lo mismo que suce­

de a nuestra vista corporal, sucede y pa­
sa también a nuestra voluntad, que ve 
con los ojos del entendimiento, la cual 
necesita tener el medio visivo a una dis­
tancia proporcionada, porque de otro 
modo o la displicencia podría ocultar el 

bien que hubiese en las cosas, o el inte• 
ré3 propio esconder el mal que en ellas 
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se ocultase. Siendo raro y de notar que 
los ojos del entendimiento, como los ojos 
corpóreos, jamás llevan su potencia visi­
va ni la hacen retornar para verse a sí 

. 
mtsmos. 

Necios y sabios, aunque con distinta 
ceguera, participan del mismo defecto. 
Cierto que no faitan hombres y muchos, 
que sienten tan modestamente de sí mis­
mos, que conceden y pregonan la mayor 
lacilidad de otros en el discurrir. capa­
cidad mayor para abarcar a un mismo 
tiempo distintos objetos, más linces para 
entender, de más claro juicio y verbosi­
dad para explicarse, con más fuerza de 
voluntad para vencerse, más resignados 
para sacrificarse, de más valor y entere­
za, en fin, para realizar actos heroicos o 
rematar empresas que ponen la admira­
ción y el asombro en las multitudes; pe­
ro con tanto conceder, quizas aun sien­
tan en su corazón los fuertes latidos de 
la necia presunción que les dice: en caso 
semejante, tú harías lo que hace aquel a 
quien admiras, si es que no hacías más; 
y en orden a aquellos objetos cuyos tér­
minos tú comprendes, nadie juzga con 
más acierto que tú. 

Tertulias conocí yo, les tan larga ya 
mi vida!, y las habrá mil'!s al presente, 
en las que la lectura de un sólido dis­
curso, de una máxima ~bien fundada o 
de una sentencia aguda, eran, después 
de leídas, alejadas del tapete con des­
precio, sin tributar un elogio a su autor, 
cantando todos a coro habérseles ocurri­
do otro tanto en circunstancias análo­

gas. 
Y ustedes, caros lectores, habréis si­

do testigos, más de una vez, de esos lo­
cos altercados, de esas furiosas disputas, 
a veces con salpicado de injurias, en las 
que más que el discurrir por Uegar a la 
evidencia de los hechos o de las verda­
des, se pretende, en medio de un re­
pugnante pugilato, hacer prevalecer el 
propio dictamen pidiendo a gritos la su­
premacía un desiquilibrado entendi­
miento. 

Es el amor propio el que exhala ese 
humo de ambición, que cual vapor es­
capado de la boca de un volcán nos 
atosiga y envenena, y no dejándonos ver 
ese fondo de vileza, de poquedad y mi­
seria que se encierra en nuestro sér nos 
erige y convierte en jueces severos con 
superior capacidad y adornados de una 

falsa aureola de virtud, para juzgar a los 
más ignorantes o menos virtuosos. en 
medio de quejas y murmuraciones sin 
cuento, que estraga y desasosiega d vi­
vir hasta de los más pacíficos . 

Y en la república de las letras, en to­
das sus facultades, empeñados los unos, 
cual necios osadw, en impugnar a los 
otros, modestos entendidos, es muy con­
veniente que se dé el caso que dejen a 
la multitud, que en su mayoría entiende 
menos, perf>leja y sin poder romper la 
dud<J sobre quíén tenga la razón o eo 
dónde se f'ncuentre ]a verdad. 

Notable beneficio haría al mundo 
quien se consagrase a componer un es­
pecífico para carar esta dolencia del es­
píritu que tantos daños acarrea y tan 
perniciosos efectos produce en la socie-
dad. 

A. Molina. 

SONETO 

EL DISTRITO 

naria, en la sala capitular del Ayun­
tamiento, para la elección de los 
cargos de Presidente, primer Vi­
cepresidente, Secretario y primer 
V oca) y sus respectivos sustitutos, 
y dar cuenta del estado de los ne­
gocios con la presentación de la 
suscinta memoria pertinente,discu­
tiéndose y votándo e las proposi­
ciones que a la deliberación de 
predicha junta someta el Consejo 
de Administración o hagan por es­
crito quince socios, todo ello con­
forme a lo que preceptúa el articu­
lo 37 de los Estatutos generales. 

Aracena 15 de Febrero de 1915. 

ALFREDO DE ARTEAGA. 

GACETILLA 
El día 5 faHeció. de~pués dt.: larga'" 

EEC~ uEB- cruel enfermedad, ¡1\ esposa dd COQ• 
· ~ - . cejal de e te .d.yuntarulentn nuestro buen 

........ ~--·--······ 
In J'emoriam amigo don A:!tonio Adamo'. 

Poeta de las bellas, cantor de los casti- El dia 11 se celebrurou solemnes fune-
[llos rales por su descan.:;o, a los qne asistió un 

• numeroso público_ Enviamos a su familia, 
que cantallte tus trovas pla.ñidera de amo- principalmente a su atril:mlado e. po-o, la 

[res expresión más sim:ern de nne>~tro pe ar. 
a los hombres de armas al pie de 1os ras- -Después de habPr pillado en é. ta unos 

[trillos diu regresó a su pueblo nata1 el padre 
del industrial de eatn plaza don Riea.rdo 

y en los vastos Slllones de los oorandes se- Gabaldón. 
[üores. -Encuéntrase bastante m~orada la es-

La patria en que naciste, hoy honra tu posa. del propietario don Aseen io .A.lon o. 
[memoria -}farchó a Villa verde del Rio doña Ro-

sario Buzón Pérez, acompañadA de su es· 
Y con las mismas joyas qne le donó tu lira po o, el a.dminil'trador o e este periódico, 
cincela una diadema cuyo cintillo gira don Francisco López. 
enrededor del ara que es sostén de tu g!o- -Han alcanzado en el pr~ ente afio el 

[ria. enorme precio de 58 realeR, en nuestro im­
portante mereado, las carnes de cerdo. 

A la paz de la tumba en que duerme tu -En la próxima Cuare ma actuará de 
[musa predicador el R. P. José Ibarrieta, de la 

lleguen como plegaria tus divinos canta- Orden de Prediea.dore , que tan gr to re· 
[res cuerdos dejó entre no11otros el pasado 

y brillen como estrellas en l& aurora di- afi~Regresó de SeviHa, deipné de haber 
(fusa, obtenido notable mejorla, la simpática se­

aquellas tradiciones en que el pavor se ñorita Tom~tea. Lema. 
[encierra - Por la Secretaria de Camara de este 

Arzobiipado se ba finDado el nombra­
y como a las nubes tornan las a.,o-nas de los miento de cura ecónomo del vecino pue-

[mares blo de FuenteheridoEt, a favor del presbi-
torne tu poesía a llorar en 1& tierra. tero don Angel López l\Iacias, a quien da-

D' S J é mos nuestra enhorabuena. 
tego an OS • . -Durante el pasado mes de Enero 188 ....,...,,......,....,.....,.!1'!!!!!............................................. observaciones efectuadas en la Estación 

EDICTO .................. 
Sindicato Hgrícola 
Don Alfredo Arteaga del Rlo. 

Secretario del Sindicato Agrlcota 
de Aracena. 

Hago saber: Que el lunes prime­
ro de Marzo próximo, y hora de 
las siete de su noche, celebrará di­
cha Sociedad junta General ordi-

Meteorológica de ArReen&, cuya dirección 
está a cargo de don 8alnstiano F. Salga­
do, representante del Observatorio Cen­
tral Meteorológico, han sido las siguien­
tes: 

Temperatura máxima. del mes, 15 el df& 
15. Id. mfnima. del mes, 7'5 0¡0 el dia 29. 
Temperatura media, 5'06. Litros de lluvia. 
por metto cuadrado durante el mes, 201. 
Número de dias de lluvia en el mes, 8. 
Idem de nieve, 2 eon 0'11. 

• 



fiuerra. [Omeuio y loralón 
Si bien es cierto que en la historia de 

la humanidad la guerra fué en muchas 
ocasiones hija de la idea, de la pasión y 
del capricho, excepciones fueron éstas 
de una regla general que la 
misma historia nos eviden-
cia y que constituyeron el 
carácter principal de las 
grandes luchas que marca­
ron las metamorfosis geográ­
ficas y sociales de los conti­
nente ; las guerras por el mo-­
nopolio comerciaL Y tan es 
así, que aun cuando las cau­
sas que la5 produjeran, los 
hombres que las provocaran 
y los ejércitos que las SO!Itu­
vieran reconociesen otros orí­
genes, intenciones y creen­
cias, iempre, al final des­
pués de los tratados de paz, 
fueron para el neg»ciante los 
laureles de la victoria. 

En lucha sin tregua se 
hallan los pueblos durante 
su existencia, y paradójica­
mente se da el caso de que 
cuanto más se perfeccionan, 
crecen y civilizan, mayor 
encarnizamiento, fria 1 dad 
calculadora, tran;cendencia 
y grandiosidad - si es per­
mitida la palabra-revisten 
los caracteres de sus con­
tiendas. 

Aracena 25 de Febrero de 1915 

dos, lonjas, bolsas y doks después, pro-­
clamada queda su hegemonía comer­
ciaL 

Roma y Cartago antes, las repúblicas 
italianas luego, Inglaterra y los Estados 
Unidos más tarde, fueron cl.uos eJem_ 

ARACENA 

. 
Organo de la Liga para 

el fomento de los intere­

ses morales y materiales 

de Aracena y su Distrito. 

h4acci411' AdmlDiltraaóa 1 NÚM. 14 1 
0•11• _, .... Oo•v»• .. ·~"· 

¿os atletas mercantiles de la época pre~ 
sente: Inglaterra y Alemania. 

Desfraudados desgraciadamente que­
daron los que esperaban que las guerras 
irían disminuyendo con el transcurso de 
los siglos, y que éstas serían más breves 

y humanitarias. Mentís des­
consolador tenemos a la vis­
ta. La guerra vive moza y 
más potente que en las leja­
nías de su origen, y tras ella, 
medrando sin cesar, marcha 
el comercio; y éste, que es 
la vitalidad, el barómetro de 
la existencia de lr1s pueblos, 
morirá cuando la humanidad 
sucumba, y con él su medio 
de protección, que es la 
fuerza, hermana gemela de 
la competencia comercial, 
que se acrecenta y manifies­
ta con el febril trajinar de 
mercaderes e industriales, y 
reposa después del choque 
material y bárbaro entre los 
más industriosos y empren~ 
dedores. 

* * * Los ingenieros modernos, 

Legisladores mercantiles, 
tribunos y juristas intP.rna­
cionales y agentes diplomá­
ticos discuten sin cesar lo 
más conveniente para sus 
respectivos países, j cuando 

"Las garras del león" en la Gruta de las Maravillas 

a la par que crean máqui­
nas complicadas y potentes 
que se muevan poderosa­
mente en el taller y en el 
campo, facilitando el traba~ 
jo, aumentando la produc­
ción y la riqueza, constitu­
yen artefactos de guerra, 
perfeccionan los armamen· 
tos de los ejércitos y com­
ponen explosivos. Esto hizo 
creer a profanos y técnicos 
no solamente que las gue. 
rras serían menos frecuentes, 

agotadas las argucias de sus ingenios 
maquiavélicos y la lógica de sus razona­
mientos salen a relucir lm: aceros, con­
vencidos quedan los débiles de la razón 
que asiste al fuerte, y en el campo de 
batalla primero, y en las ferias, merca-

plos de lo que expuesto queda, y por si 
no fuesen suficientes en los novísimos 
tiempos, estalla la conflagración casi uni~ 
versal con los más sangrientos caracteres 
que pre:mmírsele pudiera, puesto que se 
ventila colosal duelo a muerte entre los 

sangrientas y más rápidas, si que tam­
bién los beligerantes combatirían a gran~ 
des distancias, no llegándose jamás a los 
antiguos encuentros de masas que al ar­
ma blanca se lanzaban unos contra otros, 
corazón contra corazón. 
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Tal es creencias hicieron adquirir gran 
preponderancia a las armas y al terreno, 
a los que se dió toda su importancia y 
se dedicó gran cuidado, como lo de­
muestran los modernos campos atrinche­
rados con sus fuertes acorazados, algu­
nos de los cuales han sido ya destruídos, 
no obstante su justa fama y ,aJor militar, 
por potentes bocas de fuego de calibres 
monstruosos. Se ha descuidado, en cam­
bio, el más valioso e importante elemen­
to de guerra, el factor hombre, que vive 
y triunfa de cápsulas resistentes y pro­
yectiles devastadores. 

Algunos países, sin embargo, como el 
Japón y Alemania, no se dejaron llevar 
por la corriente y fomentaron sin descan­
so el espíritu militar-no el militarista -
creand<J n hombres 1 primero y 11 solda­
dos 11 después, h tciéndole! penetrarse de 
su importancia y preconizando la acome­
tividad en reglamentos y ejercicios, fun­
damentados en la "imperiosa e ioeiudi­
ble necesidad de vencer1 • 

En los momentos actuales la industria 
guerrera nos brinda con la nave aérea y 
el sumergible, y si bien es cierto que se­
rá probable que estos dos elementos de 
combate causen alguna revolución en el 
arte militar de mar y tierra, también lo 
es que sólo en lo que al arma y al terre­
no se refiere será preciso tenerlos en 
cuenta, pues el gran factor, el factor 
hombre, hoy pospuesto, recobra su ver­
dadera importancia, porque a nadie se 
ocultará que sin corazón en los que ma­
nejan y tripulan los subma1 inos y los ae­
ro~tatos ni se pueden cruzar los aires ex­
plorando los campamentos y bombar­
deando plaza~ fuertes entre nubes y ven­
davales, ni .loe navega bajo las ¡,guas bus­
cando las quillas de los ~dreadnougbts 1 

entre escollos, minas y corrientes, por 
mucha que sean la perfección de aquellas 
naves y la pericia de sus pilotos y capi­
tanes. 

Hoy, más que nunca, son necesanos 
hombres de corazón y grandes virtudes 
militare~ y cívicas, que sepan sacrificar­
se por sus conciudadanos, los cuales c.Jn 
no menos arrestos, en la ciudad y el cam­
po, hicieron qlle su país alcanzara en el 
gran mercado mundial derecho a la he­
gemQnÍa por !U contratación honrada y 

su especulación buena y perfecta, cuan­
do sus compdidore~, barruntando la de-

rrota comercial, se disponen a emplear 
el último recurso: el de la fuerza. 

... 
Estamos en la época de las grandes 

ofensivas, porque ofensiva es la acción 
de comerciar; y desgraciados los pueblos 
que entendiendo erróneamente la huma­
na condición se escudan con una defen­
siva suicida que primero será lentitud, 
luego inercia y finalmente destrucción. 

El mundo se lo disputarán siempre los 
mercaderes y los hombres de acción, 
porque el progreso comercial y social es 
consecuencia del tráfico y el movimiento. 

Guerra, comercio y corazón lueron y 

son los epígrafes del testamento que las 
generaciones se transmiten y que archi­
vados quedan en la Historia para que d 
hombre moderno, con su plausible hu­
manit,.rismo, trate de resolver el magno 
pn.blema de las competeocias comercia­
les internacionales con lógicos y sacratí­
simos preceptos del derecho que irra­
dien iris de paz y armonicen y compe­
netren dulcemente ideas, pensamientos, 
necesidades y ambiciones ... 

Que a todo puede llegar, en el trans­
curso de los siglos, la perfectibilidad bu­
mana. 

f. A1. M. --SONETO ········"··-····· 
unon~e quiera que foerei ..ff 
Si es preciso vivir con la corriente 

Para ganar la esti;nación ajena, 
Pues nada vale una conducta buena 
Si al revés se cotiza por la gente; 
Si no basta ser noble ni prudente 
Allí donde lo bueno se envenena, 
Donde corre del vicio la ancha vena 
Y tiene un pedestal el impudente; 
Si en la tierra de necios y de hueros 
Se estiman como a eximios caballeros 
A los vagos, viciosos y perdidos, 
En cambio, donde impera la cordura, 
El amor al trabajo y la cultura, 
No pueden prosperar los ccorrompidos:o. 

José Hidalgo Domingo. 
Aracena. 

Gratll de las Mar8\·lllas ................ ············ 

Los trabajos recibidos 

Como estaba anunciado. 1"1 día 20 úl­
timo, a las doce de su noche, se cerró el 
plazo de admisión de los ca1teles anuo-

ciadores de la Gruta de la Maravillas, 
de esta ciudad, que optan al premio de 
500 pesetas ofrecido por nue lro 1lu. !re 
paisano don Miguel Sánchez-Dalp y 
Calonge. 

A dicha hora habían e recogido por 
la Liga de Fomento de Aracena, inicia­
dora del concurso, los siguientes traba­
jos, señalados con los lemas que también 
se menc10nan: 

1, 11 Dante 1 .-2, 1 Sesiom 1.-3, 1 oe• 
mi 1 .-4, 1 0iseau1 .-5, 1 Lemaw. -6, 
11 Rosa 1

.- 7, 1 Aiafia 1
.- , "Peer 

Gynt 1 .-9, 1 ln6nito 11 .-IO, "María 11 .-­

ll, 1 Aracena llu ión 1 .·-12, 1 Dante 11 

(11), y 13, 1 Mihrab 1 

Son, por lo tanto, trece los trabajos que 
acuden al concursC\, númew que, tratán­
do e de un certamen de la índole de és­
te, no deja de constituir un gran éxito, 
por el cudl felicitamos a la expre ada Li­
ga, y muy especialmente al donante del 
premio, don Miguel Sánchez-D<ilp, cu­
yo mterés por el buen resultado del con­
curso era extraordinario. 

Los repetidos trabajos han sido depo­
sitados en el Palacio Municipal de esta 
ciudad, donde las personas que lo de­
seen pueden examinarlos. 

En cumplimiento de lo consignado eo 
la convocatoria del concurso, se celebra­
rá en Sevilla (residencia del Jurado) 
una exposici6n pública de las obras pre­
sentadüs. 

Esta exposición coincidirá con la es­
tancia de SS. MM. los Reyes en la ca­
piral bética, y constituirá, in duda, un 
atractivo pa·a que nuestros Monarcas .e 
decidan a vi itar la maravillosa gruta, le­
gítimo orgullo de Aracena. 

Los ilustres a1tistas que foiman el ju­
rado calificador, señores conde de 
Aguiar, don Gonzalo Bilbao y don Gus~ 
tavo Bacarisas, emitirán su fallo, que ~e 
hará público en estas columnas, a la ma­
yor brevedad. 

De otro tiempo ············ ...... 
Retazo! bi!tóriroJ de Ararena 

.Al Excmo. , PiJOr don 
Ja\·il"'r Sáueh!•Y.- Dalp, 
Jl"r iill r~>l·onnddo amor 
a las tra•li,•wnPs pa­
lrim< 

Si la Historia e:. e5pe¡,, fiel donde la~ 
generacione~ presl"'ntes ven retratauas a 
las generaciones pasada~, ponderando 
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ara su noble.t.a y lealtad, bien su peque­
tez o vileza; si de ella, como de sagrada 
cátedra, recogemos el santo y seña de los 
que fueron antes que nosotros; si los 
grandes genios y los magnánimos corazo­
nea, si las eminentes lumbreras y las fir­
mes voluntades, r.i la ciencia envuelta en 
pergaminos y las obras de arte enmohe­
cid'ls por la acción de los tiempos, son 
otros tantos faro lumicosoa colocados al 
través de la vida para que al amparo de 
su luz potente podamos salvar los esco­
llos que encontramor. al paao o enrique­
cer el caudal de nuestros propios conoci­
JDÍentos con una suma imponderable de 
riquezas, no se1á fuera del caso lanzar, al 
presente, una mtrada al pasado, con el 
solo de eo de recoger, foliar y unir a la 
hiatoria de nuestra patria chica algunas 
páginas que, por andar t~ueltas, tememos 
mucho puedan perderse. 

Y dicho esto, claro es que no hace al 
caao terciar sobre aquella controversia 
histórica que mira a definir si Aracena 
fué aquella antigua Arcilasis de que nos 
habla Etrabón, poseída por les celtas o 
por los túrdulos, aunque para mí tengo 
que tanto él como Rod1igo Ca1o están en 
lo firme al así creerlo. 

Ni tampoco si perduró mucho o poco 
tiempo el nombre de Darbacer, o por 
mejor decir, Dar-hacen, con que la bau­
tizaron los mahometanos cuando la reco­
gieron de manos de los cartagineses y 
romanos. 

Ni, por fin, si había recibido antes el 
nomb1e que ahora lleva, de boca de los 
griegos, para conmem:Jrar la patrÍ11 d,.( 
más grande de los guerreros, del iocom­
puable caudillo Alejandro Magno. 

Significado nuestro intento, habremos 
de omitir todo aquello que aparezca con­
signado por Amador de los Ríos o por 
cualquier otro arqueólogo o historiador, 
bien sea que se refiera a la vida histórica 
de Aracena o ya a sus meritísimas obras 
de arte. 

Dicen VleJISunas crónicas, que vinie­
ron no hace mucho a mis manos, y a las 
que he consagrado tiempo y saaificios 
para depurarlas de errores, que reinando 
en España T eodorico, deudo el más cer 
cano de Ataulfo, primer rey de los go­
dos, acaeció la muerte de un eaclarecido 
varón, hombre que por sus raras dotes y 
eminentes virtudes, a pesar de su vida 
oculta, extendió la fama de •u nombre 

por toda la Belturia de los turdetanos y 
por sus provincias limítrofes. 

Hablo de San Víctor, y he podido co­
legir, apoyado en diferentes testimonios, 
algunos de ta.tta autoridad como los de 
San Bernardo y San Máximo, que la pa­
tria y lugar natal de tan preclaro varón 
fué un pueblo situado en la provincia ul­
terior de la Bética. Este pueblo, atendi­
da la analogía que guardan los nombres 
que lleva con los que llevó Aracena y 
no olvidando el lugar que se le señala, 
parece fuera de toda duda que debió ser 
esta ciudad. 

Cierto que urgirá en seguida la duda 
acerca del lugar en donde puedan des4 

cansar aqudlos restos, recogidos y con­
servado por la veneración y piedad re­
ligiosa Je $U:e~1vas generaciOnes. Este 
fué también el primer pensamiento que, 
a manera de objeción, surgió en mi men­
te; y en seguida, llevado de él, busqué y 

rebusqué, hasta que, por fin, pude en­
contrar y ver que por los años de 1572 
a 73 fué lev3ntada la ermita de San Je­
rónimo, por cooperación y consentimien­
to unánime de aquellos fieles, para que 
allí fuesen depositados, cu~todiados y 

ofrecidos o present.tCO> a la veneraciót1 
de ellos mismos. Nos parece muy natu­
ral que erigiesen una ermita como sagra­
do relicario en el que fuesen deposita­
das las reliquias de uno de los primeros 
santos ermitaños del Cristianismo. 

Después, andando el tiempo, con esos 
cambios y mutaciones que imprime en 
todo lo finito y contingente, no sabemos 
pnr quién, cóm > ni por qué motivo fue­
ron trasladadas aquellas sagradas reli­
quias a un convento de religiosos ber­
nardos de Francia, en donde, si las tra­
diciones· no mienten, en la actualidad se 
veneran. 

Y siendo para Aracena un timb1e de 
gloria el haber cobijado bajo s•1 hermoso 
cie-lo a un hombre que, por sus eminen­
tes virtudes y nobilísimas prendas, me­
reció de la Iglesia la sin par distinción 
de hacerlo figurar en el catálogo de sus 
santos y de darle un lugar en sus alta­
res, ofreciéndole a la común imitación 
de todos los fieles, nadie como nosotros, 
los que pisamos el mismo suelo, vemos 
la misma luz y contemplamos el mismo 
cielo que él contempló, tendrá obliga­
ción de conocer y estudiar su vida, de 
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1m1tar sus virtudes y elegirlo como abJ­
gado y protector. 

••• 
F ué Ancena cabeza de principado 

con dieciocho aldeas; asiento de: gúber­
nadores, de prefectos y comisarios, con 
una sola jurisdicción real y eclesiástica, 
por ser, desde tiem¡>os antiquísimo~, la 
principal póblación. asentada sobre un 
terreno áspero y clima muy desigual, pe­
ro muy sano. 

Desde la promulgación de la ley de 
gracia dió pruebas de su grao religiosi­
dad erigiendo cuatro conventos, dos 
parroquias y varias iglesias. 

Desmembrada España del cetro ro-­
mano por los godos, visigodos y sa­
rracenos, y perdida también por éstos a 
causa de la licenciosa vida de Roderi­
co, unido a la traición del conde don ju4 

lián, gobernador de Ceuta, entraron los 
moros, y ni que decir hay que ocuparon 
esta ciudad,haciéndose fuertes en su cas­
tillo, en donde se mantenían de las co­
rrerías, saqueos y opresiones de los cris­
tianos. Estos, firmes en su fe y deseosos 
de no puder su libertad religiosa, eri­
gieron en las afueras las iglesias, que 
aun hoy se conservan, de Santa Marina. 
Nuestra Señora de los Angeles y Nues­
tro Señor el Salvador, distribuyendo a 
los fieles para que todos y cada uno pu­
diesen ir a la más cercana a su lugar. 
Aldeas había que distaban más de tres 
leguas de la más próxima de estas igle­
sias, como después veremos, sin que por 
esto se creyesen excusados de asistir los 
días de precepto a la celebración del 
Santo Sacrificio y a escuchar la palabra 
divina de labios de sacerdotes de es­
ta ciudad. a quienes les estaba confia­
da la guarda y custodia de aquella pta­
dosa grey. 

* •• 
Expulsados los árabes y encomenda­

do el Real Priorato de Aracena a la re­
ligión militar y hospitalaria de los Caba4 

Ueros Templarios, parece fuera de duda 
que en el período de tramición com­
prendido entre fines del siglo XIII y 
principios del XlV debieron levan­
tar ellos mismos, a sus expensas y para 
celebrar sus cultos, en un perímetro com­
prendido dentro de los muros élel casti­
llo, aquella elegante y suntuosa gilesia, 
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antigua parroquia de Aracena, conocida 
con el nombre de Santa María de Je­

sús. 
Pero convocado (años después) por el 

Pontífice Clemente V el Concilio Vie­
nense, que fué el XV Concilio ecumé­
nico, éste acordó la inmediata !Xtinción 
de aquella Orden, disponiendo que sus 
encomiendas pasasen a la Orden de los 
Caballeros Teutónicos o a cualquiera 
otra de las Ordenes militares, menos este 
Real Priorato de Aracena, que por 
acuerdo de ambos poderes pasó a incor­
porarse a la Real Corona. Y es tradición 
muy admitida, que con tal motivo los 
reyes católicos Don F emando y Doña 
Isabel le giraron una visita. Por aquel 
entonces presentaba un aspecto ruinoso 
uno de los muros laterales de la Iglesia, 
decto de la acción destructora de una 
chispa eléctrica, ordenando fuese levan­
tado lo caído y saneado el muro desde 
sus cimientos, a sus expensas, y que se 
grabasen las armas reales al centro de la 
capilla del altar mayor. Es de notar 
que de aquí arranca el error crasísimo 
de aqudlos que guiados por los indicios 
de algunas bueiJas, que aún se conser· 
van de aquel real escudo, se aferraron 
en atribuir a los Reyes Católicos la erec­
ción de tan hermoso templo. 

Eduardo López. 
..\.r11.cena, 1915. 

(Continuará). 

lllterese.s del distrito .............................. 
los caminos vecinales 1e linares, 
Valdelarco y Castaño del Robledo 

El señor Director general de Obras 
públicas ha dirigido a nuestro activo di­
putado a Cortes las siguientes comunica­
ciones, que contienen noticias muy satis­
factorias para nuestros pueblos: 

•Excmo. Señor don Javier Sanchez-

Dalp. 
Mi querido amigo: Me es muy grato 

participar a usted que acaba de ser fir­
mada la aprobación del proyecto del ca­
mino vecinal de V aldelarco a la carre­
tera de Venta de lo Alto al Repilado, 
que con tanto interés me tenía recomen­
dado, concediendo 31.084'52 pesetas 
de subvención al Ayuntamiento de Val­
delareo, y 21.243'52 al de Galaro7a. 

Celebra muy de veras haberlo podido 
comp!acer su afectísimo amtgo seguro 

servidor q. s. m. h., A. Calderón.-
18-2-191511. 

• • • 
1 Excmo. Señor don Javier Sánchez-

Dalp. 
Mi querido amigo: Tengo mucho gus­

to en participar a usted que acabo de 
firmar la aprobación del proyecto del ca­
mino vecinal de Linares de la Sierra a 
la carretera de Ayamonte a Aracena, 
que con tanto interés me tenia recomen­
dado, concediendo la subvención de 
23.935'58 pesetas al Ayunt~Jmiento de 
Linares de la Siena para la construc­
ción del referido camino. 

Muy satisfecho de haberlo podido 
complacer queda su afectísimo amigo 
s.s. q. b. s. m., .JI. Calderón.-18 de 
Febrero de 1915 1 • 

* * * 
T amhién tenemos noticias de que el 

expediente del camino vecinal del Cas­
taño del Robledo a la carretera de San 
Juan del Puerto a Cáceres ha sido en­
viado por el ministro de Fomento a con­
sulta del de Hacienda, para los efectos 
del anticipo solicitado por aquel Ayun­
tamiento, y en cuanto sea devu ::lto se 
dictará la correspondiente R. O. de 
aprobación. 

Coaaeatarlos ala 'VIlla 

([Chinitas literarias(( 
Por un chinito 

LOJ anarquisttl3 son IOJ piojos de los 
tiranos. 

El Congreso de diputados es la opi­
nión pública inl1ertida. 

El patriotismo al uso es el delantal 
del egoísmo. 

El camino de los sabws tiene pocos 
baches. 

El microscopio es la entrada a las 
grandezas de lo pequeño. 

&l microbio es un funcionario bíblico 
que vuelve al hombre al polvo prístino 
de su origen. 

EL DISTRITO 

Gl amor es una fiebre que ~ oJra con 
la cuenta de la plaza. 

Dos no11tos son dos silabas, que al j~ 
tarse dicen tontos. 

El arrepentimiento es el rabo de:la 
culpa. 

Los malos de condición son rabon ts 

porque no se arrepienten. 

Las leyes mejor escritas son ltn que 

peor se cumplen. 

&l banco azul es el estculo e3feroidal 
de IOJ polflicos. 

La Cuaresma es el cólera del pescm}a 
.Y la feria de la carne. 

Los que viven sin fe son insolubles en 
el perdón. 

La pequetlez que mCÍ3 nos agranda t:S 

la de la modestia. 

La3 malemálicas y los calamares bay 
que comerlos con leche. 

61 cinematógrafo es el eco del moci~ 
miento. 

Un tealro por secciones es el mal~ 
ro del arte. 

La guerra europea es el prólogo de la 
.J1 pocalipsi3. 

La suegra es el kaim- del matrimo .. 
nio. 

La 11úla es el puntapié del tiempo. 

Los pitillos modernos son billetes para 
Panticoso.. 

Los lliajeros de tercera son el coxis de 
los trenes. 

La3 carreras cortas son trenes inte .. 
lectuale3 de c(a et~trecba. 

Un chinHo. 
Pekia. 
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Al ••rcen de 1• ~aerr• 
········· · ·-- ~~~ ··· ·········· 

B honor de Ispaña esroda la vaz 
m la uuerra magna del siglo XI 

La guerra lava los pecados. La gue­
na moraliza, puri6ca. vigoriza. Los que 
no peleamos con las espadas, con las 
plumas. Todos a Dios. El 1stylo1 ray6 el 
aendero de la Humanidad. Moisés, Pe· 
rieles, César. Resumió el Divino Maes­
tro Jesu-Cri to. No escribió con tinta. 
Grabó con los punzones de la Cruz, mo­
jados en el Cáliz de Nueva Alianza. 
palabras de Vida Eterna obre los co-­
razones de los hombres. 

( ••• ;1 Mandamiento de Amor ... 
Saludo a mi región natal aracenesa 

en honor del 16 de Febrero. 
¡ ... ! Encarna la Unión. La causa efi­

ciente e inminente del atra o español 
anunciada por el geógrafo-historiador 
Strabon, es la desunión. 

Esa es la semilla de cizaña sembrada 
por Satanás y sus arribistas del fuego. 

Rindo tributo de justicia a José Ma­
ria de Dios, José Andrés Y ázquez, Ja­
vier Sánchez-Dalp, fundador, director, 
protector de EL DISTRITO, generoso 
heraldo d:: estas ideas. Y a José Hidal­
go, escritor del mismo; hidalgo de pala­
bra y de obra; porque eran diferentes, y 
las acogía con serena benevolencia. 

Y a mis queridos lectores, que son 
mis honorables señores. Cuando Aristó­
teles, Ecademo y aun Séneca escribie­
ron y aun enseilaron, eran oráculos. 

osotros escribimos a condiscípulos de­
lante del Divino Maestro de] mundo, 
advertido por el anciano Paulo de que 
la avaricia ensoberbece, mientras la ca­
ridad edifica. Nunca perdemos de vista 
la magna distribución que nos reveló 
del Universo Mundo. Dios. El Hombre. 
La Naturaleza. Todos los errores de] 
mundo lastimaron la sustancia o la serie 
de los principios. Aquel Primer Térmi­
no lo reveló la Verdadera Religión, 
fundada por Nuestro Señor Jesu-Cristo 
en la Iglesia que edificó, Cristiana, Apos· 
tólica, Católica, Hebrea, Griega, Lati­
na, Romana; Iglesia Unica por excelen­
cia. El segundo lo asumió en el derecho 
cristiano, padre de la civilización. El 
tercero lo resumió en la justa economía 
de la cristiandad, mantenida gallarda­
mente por León XIII en los nuevos 
tiempos. Benedicto XV los aplica y ex-

plica con entera fidelidad delante de 
esta espantosa catástrofe apocalíptica ... 

Pero desean a, lector y amigo; ya 
que, o concluyo, o continúo. La llaman­
te pedagogía periodística prescribe diez 
cuartillas, y escribo ocho; cuando en 
ocho postulados admirables resplandece 
el Reino de los Cielos. Más bien enten­
dido, que comprenden 16 páginas. 

Así, pues, observarás que la guerra 
envuelve problemas religiosos, políticos 
y económicos. Sé que te agradan éstos. 
Mi escritura debió girar por las evolu­
ciones económicas de España. La coer­
ción religiosa de mis escritos es efecto 
de la irreligiosa deserción de mi época, 
que rechazo con un gran mentís. Mirad 
esa hermosísima Europa Centra], rescri­
ta por esta pluma. Creó un fastuoso edén 
económico. Admitió la vieja serpiente. 
De noche la envolvió en un mandtl. De 
día con blusa, para que accionase con 
libertad. Lo co~;virtió en sepulcro de 
millones de jóvenes. ¡El Divino Mártir 
del Calvario se apiade de los héroes que 
pagan con su sangre los pecados hu­
manos! 

(Onde bella, el litis in 'Vobis"f Ex 
concupiscentiis Te3lr is, qure militant in 
membris Ve3lris. Santiago Apóstol de 

España. 

( ... ? La civilización clásica, la misma 

sentencia. 

Vna el ea velus causa bellandi; pro­
funda libilo lmperii, el dioitíarum .. , Sa­
lustio Crispo, historiador romano ... 

Oposición a Dios; profanación de la 
persona; detentación de las cosas. Ayer 
anemetieron lo~ germanos contra la 
corrupción del Bajo Imperio. Hoy, de la 

Baja Civilización. 

El Cid Campeador es el genio más 
grande de la cristiandad. Su primer 
principio político-militar fué el honor. 
Al mismo debió la jura de Santa Ga­
dea, la victoria contra los germanos, la 
conquista de Valencia, ~us glorias in· 

mortales. 

En vano espt:ré- que el Gobierno, el 
Parlamento y el Periodismo españoles 
definieran así la neutralidad de España, 
en el concepto de un postulado de ho­
nor español. Con la misma energía la 
mantuve desde que estalló la guerra en 
Agosto del 14. Sesudos escritores in-
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gleses vislumbraron aquí una gran pre­
visión política. 

Los lectores sobrellevarán que la fla­
queza humana use ese barbarismo de la 
neutralidad. Léase paz. La civilización 
clásica podía firmar neguter, una voz 
que significaba, según dos príncipes de 
la literatura latina, Cicerón y Tácito, lo 
que ni es bueno, ni es malo. La cristia­
na expugna este eufemismo, este indife· 
rentismo, comprendidos en el nefando 
negativismo. 1 Sui nom es meum, contra 
me e3iw. Aquí está el secreto de la an­
siedad de una grande opinión española. 
que no le satisfacía la idea, porque no le 
satisfacía la palabra neutralidad, a la 
cual nunca llegó la fecunda lengua de­
lar latino. En cambio, Horacio enseña 
Pax el bella. Así es que los Estados de­
ben llamarse pacíliws y beliogerantes; 
y, por tanto, la alta misicin de España 
cor..siste en mantener la paz en el inte­
rior y en lo exterior; estando perfecta­
mente preparada la defensa de este 
gran derecho de la cristiana civilización. 
Así es la tesis verdadera del sistema no-­
minado neutralidad; y su lógico corola­
Iio es un amor solidario e incondicional 
a todos y a cada uno de los pueblos 
gueneros, en el orden sugestivo o de las 
personas; así como en el subjetivo o de 
las ideas, un católico español siente pro­
tunda confraternidad con el régimen na­
cion~l cristiano de la Bélgica y de Ger­
manta. 

La del Norte venía preparándose des-­
de el Grande Federico para una misión 
transcendental. Pero aquí se ve clara ]a 
mano de Dios. Alemania es e] pueblo 
político más joven de Europa. Su cons­
titución federal es de Abnl de 1872. 
Es una hermosa carta nacional. La be 
ostentado para confederar a España y 
Portugal, que debe establecerse en es­
tas paces universales, a tenor del prece­
dente artículo. 

Quizás sea el federativo el principio 
angular político de las mismas. La hu­
manidad camina incesantemente hacia la 
unidad en el palacio mundo. Acomejo 
a la Inglaterra que salve a la Francia, 
que sepa ceder a tiempo; y le evoco las 
enseñanzas de Pitt y de Canniny en pro 
de la España. La política de Gladsto­
ne en Irlanda, y la profecía del marqués 
de Salisbury en orden a si el gran poder 
político británico (podría resentirse en lo 
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interior por la magnitud del ext : rior! 
La excelsa virtud cristiana de Ale­

mania del Norte le da un derecho indis­
cutible a ocupar en el mundo el lugar 
que le corresponde. puesto que es un 

pueblo, es un escriba instruido que saca 
del tesoro \'Íejo y del nuevo factores pa­
ra la formación de un gran progreso con­
temporáneo. Somos hijos de ellos por 

los celtas y por los godos, y nos honra­
mos honrando al pueblo padre; amando 
a estos hermanos pueblos del Oeste eu­
ropeo. Cieno con la sabia sentencia de 
León Xlll al Kaiser felicitándole como 
jefe de un pueblo que ha enarbolado la 
cri~tiana moral, valiente, viril, severa, 
frente a las trasnochadas afemin;,ciones 
de este progreso material, de este retro­
ceso moral. 

La historia de la Edad Modema re­
conoce que entre los hijos de Germania 
y romanos los de mayor evolución fueron 
España e Inglaterra. c:Por qué? Por el se­
ñorío maritimo. El dueño del mar domi­
na la proyección de la inmensa mayoría 
de la tierra inferior y la circunferencia 
de las superiores. El pueblo español, 
que tenía por Madre a la Reina y St>ño­
ra del mar, Macla, cuando sonó la ho-­
ra, grabó la Excelsa lmagt>n en la proa 
de una débil carabela; y tres reyes ma­
gos, Marchena, Colón y Alonso, nuevos 
argonautas de la Estrella del Mar, abrie­
ron un Diario perdurable en el nombrt> 
de Nuestro Señor jesu-Cristo; con su 
pedestal omnipotente tomaron posesión 
de dos tercios del planeta Tierra, ofre­
ciéndolos a dos rey !S excelsos, a los Ca­
tólicos Reyes ... 

El estamento occidental español, el 
lusitano, así también por el hemisferio de 
Oriente; y Felipe Il sólo reconoció un 

Poder Primero, que acató con amor: el 
de Dios. 

En el canal de la Mancha fué trans· 
terido este poder a la Inglaterra, que lo 
desarrolló majestuosamente; y sobre el 
paso de Calais avanza el de las glorias 
terrenas. 

Soy agricultor material. Sólo Dios 
Padre es agricultor espiritual. Como 
obrero de su viña ostento estos racimos 
al libre albedrío de los pueblos de la 
tierra en estas bandejas o bases: 

l. a Se establece en Madrid el Con­
greso de las paces de 19!5, ~ .. ajo las 

presidencias honorarias del Sumo Pontí­
.6ce Benedicto XV, del Rey de España 
Alfonso Xlll, y la efectiva del Ministro 
de Estado. 

2. a Serán concertadas sobre el prin­
cipio federativo: A. Confederación de 
Holanda con Alemania; B. de Bélgica 
con Francia; C. de &rvia con Austria; 
D. de Rumania con Rusia; E. de Por­
tugal con España. 

3.a Podrán estipularse también los 
tratado3 de alianza y de paz y amÍ!tad 
que se consideren ronvenientes. 

4. 8 Habrán de otorgarse compensa­
ciones territoriales con el elevado espíri­
tu de la Paz de W esúalia, mirando a las 
fecundas nupcias de la Nación con el 
Estado. 

5... Se decreta la libertad de los 
mares. 

6. a El Congreso espera de la mag­
nanimidad de la Grao Bretaña que coo4 

ceda a la Con(ederacJÓn de Alem'\nia y 
Holanda la colonia del Africa del Sur. 

7.& Se decreta la absoluta libertad 
cristiana de los Santos Lugares de Jeru­
salén. Se constituye el Mero Imperio en 
poder del Sumo Pontífice Romano, a~is­
tido de los embajadores de FraiH:ia y 
Austria cerca de la Santa Sede. El Mix­
to permanece en la Sublime Puerta Oto­
mana ... 

Le ruego, pues, señor Director de 
EL DISTRITO, la publicación de este 
trabajo. por si la unión de la serie fuesl' 
grata a Dios y buena para los hombres 

José RafaeJ López Palacios. 

Vfd11 local ............ 
El sorteo de los quintos 

El celebrado en el Ayuntamiento de 
esta ciudad el día 21 último, dió el re­
sultado siguiente: 

Número 1, Matías Vega Garda, de 
Carboneras; 2, rlenigno García Lópe~, 

de La Umbría, 3. Manuel González 
Rodríguez, de Carboneras; 4, Antonio 
Bórquez Vázquez, de Araceoa; 5, Ma­
nuel González Navarro, de ídem; 6, 
Francisco Márquez Durán, de idem; 7. 
Ramón Sánchez Moya. de idem; 8. 
Smilio Ca~t~r)a Sevilla, de Castañuelo; 

9, José Reynoso Romero, de Aracena; 
1 O, Baldomero E colar, de idem. 
Núm. 1 1, Inocente Ervcz Brázquez, de 

Ara cena; 12, Antonio Z pata Rome1 o, 
de ídem; 13, Pedro González González, 
de idem; 14, Manuel Carrión Rodrí­
guez, de idem; 15, Agapito Romero 
Sevilla, de Ca tañuelo; 16, Manuel 
Martín Moya, de Aracena; 17, Franci.s­
co Romero Domínguez, de idem; lB, 
Rafael Núñez Zapata, de idem; 19, 
Salvador Durán Ü1tega, de idem; 20, 
Antonio Navarro Zamora, de idem. 

Núm. 21. Miguel Vázquez Gonzá­
lez, de Castañuelo; 22, Rafael Gr nzá­
lez Moya, de Umbría: 23, Manuel Hi­
dalgo Fernández, de Aracena; 24, An­
tonio Sousa Romcro, de idem; 25, Mi­
guel Ramos Carda, de idem; 26, Juan 
Torres López, de idem; 27, Joaquín 
Márquez, de idem; 28, Francisco Sán­
chez Silva. de idem; 29, Joaquín Sán­
chez Rivera, de idem; 30, Rafael VJlle­
chenous V ázquez., de idem. 

Múm. 31, José González V ázquez, 
de Carboneras; 32, José García Martín, 
de Aracena; 33, ]osé Carra co Domín­
guez, de ídem: 34, Amanoso González 
Bavur, de ídem; 35, Rafael Durán Do-­
mínguez, de idem; 36, Fi!iberto Olivera 
Carvajal, de idem; 37, Francisco Díaz y 
Carvajal, de ídem; 38, Alfredo Ortega 
Domínguez, de ]abuguillo: 39. Fe liber­
to Conzález Carretez, de Carboneras; 
40, Paulina Garzón Gálvez, de La Um­
bría. 

Núm. 41. Tomá Márquez Vázquez. 
de Aracena; 42, Htlario Cine Garda, 
de Carboneras; 43, Joaquín González 
Vilanova, de Aracena; 44, Romua!do 
Tóvar Martín, de Corterrangel; 45, Ma­
nuel Pérez Ortega, de Aracena; 46, 
Manuel V ázquez Rodríguez, de ídem; 
47, Eduardo Durán Nogales, de ídem; 
48, Rafael Romero Serrano, de idem . . 
49, Jacinto Marón Fernández, de Val-
dezufre; 50, Antonio Looo López, de 
Aracena. 

Núm. 51, José Pérez Martín, de Ara­
cena; 52, Miguel González Martín, de 
Castañuelo; 53, José Mellado Domín­
guez, de Aracena; 54, Sabino Jiménez 
Conde, de idem; 55, José Pérez Con­
zález, de ídem; 56, Jerardo Carda Ro­
bledo, de La Umbría; 57, Manuel Ca­
uión Rodríguez, de Aracena; 58, An­
tonio Dcmfnguez !Vh:ñiz, de idem; 59. 
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Manuel Guerra Pérez, de ídem; 60, 
Jf) é Romero Mellado, de idem. 

1 'úm. 61, José Reino o Grtega, de 
Aracena; 62, Rafael Ü1tega González, 
de Jabuguillo; 63, Luis González Ro­
dríguez, de racena; 64, Manuel Jura­
do Rome10, de idem; 65, Antonio Ro­
mero Reye . de Castañudo. 

Como curiosidad, anotamos que el 
primer número que salió rué el 17. que 
correspondió al mozo Francisco Romero 
Domínguez, de Aracena; y el último el 
5, que tocó a 1 nuel González av<t­
rro, también de e la ciudad. 

f'lcaras d~J pasado ........................... 
ha condesa de Vil ches 

F ué una de las damas de la nobleza 
espanola del siglo XIX, que, dando 
rienda suelta a us sentimientos y aficio­
nes, se con agraron a los estudios litera 
nos, al pdr que a embeliecer con todo 
género de canños la vida de cuantos la 
rodeaban. 

Dotada de una inteligencia clarísima 
(que l con tante estudio se encargó de 
cultivar y de poner en condicione de 
dar preciosos frutos), sólo comparable a 
la belleza de su rostro y a la excesiva 
modestia que la adomaba, doña Amalia 
Llano de Dotres, conde a de Vilches, 
hizo de su vivienda una morada en que 
tenían smcera y desinteresada protección 
las Letra y las Artes, a las que rara 
vez se dejaba de rendir culto en las fies­
tas que periódicamente se celebraban 
en su salones. 

H1jas de su gran amor a las Letras y 
de su encantadora inteligencia, son sus 
producciones 11 Lelia 11 y w Berta 11 , escri· 
ta~ en el retiro de su hogar para regocijo 
de su alma y s~stisfacción de sus sentÍ· 
miento , nunca con la intencion de en­
tregarlas al público, lo que se vió cbli­
gada a realizar, ocultando su nombre, 
cediendo a Jos con e jos de cariñosos ami­
gos que, canocedores de los muchos mé­
ritos que encerraban las dos novehtas, 
dolían e de que fueran solamente sabo­
reados por un corto número de perso­

nas. 
El éxito de ambas novelas correspon­

dió a las esperanzas que sus méritos ins­
piraron, y esto animó a la noble escrito­
ra a continuar por la senda emprendida~ 

pero siempre guardando riguroso incóg­
nito, ocultando su nombre tras de un 
pseudónimo que llegó a ganar todo gé­
nero de simpatías entre los lectores de 
diversas publicaciones. 

Joven aún, acometióle grave enferme­
dad, que rápidamente puso, en 6 de Ju­
lio de 1874, término a sus días, priván. 
dola de dar por concluída una novela 
que seguramente hubiera colocado el 
nombre de su autora entre los de las 
grandes escritoras del iglo XIX. 

Hernando de Acebedo. 

VERSOS 

((F\ UNF\ ESTRELLA(( 
Aunque hay millones de e trellas, 

E:trdla. en el Frmamento. 

con ''r muy bt•lla" aquellA , 

eres tú más bella qm• ellas: 

Jo dig-o Cl'lllO Jo ISÍ!'IIW. 

. ·o hA,\" en ella~ el fulg-or 

que ha~· en tus dh·íuo,., ojo~ 

que ~on volcane · de amor; 

y que al ._.ol le dan enojo 
ni robarle .u esplendor. 

En tus pupilas radiante', 

aun cuando miran tranquilas, 

hay destellos de::.Iumbnmte.; 

porque, E'-'trella, tu~ pupila. 

son mil nidos de bríllautt! 

En mi incomparable nuhelo 

de mirarte Pt••rnamPnte, 

.·ólo encuentr • al;;ún consuelo 

al ,·er dos soles y un cielo 

en tus ojoL y en tu frente. 

Deja, pue~, amign. mía, 

que baga de >erte un derroche. 

porque el Yert<\ e mi alegria. 

Sin mirarte, el día es noche; 

viéndote, la noche es diR. 

Elias Miquel. 

• 
L.ASOL .A.S 

Olas del mundano mar, 

que de cerca logro ver, 

mudas al retroceder, 

furiosas al a'\·anzar. 

¿Para qué tanto luchAr 

y t.'luta y tanta inquietud, 
i escollo P~ d ataud 

donde la vida .e estrella, 

y en que naufragan con ella 

poder, ingenio y virtud? 

7 

Manuel del Palacio 

• 

Para el tren. Fre.·co. B11jo l11" RC'IH~ia. 

::.ombrías 

de la estación, lo pájaros l'Rntan entre 

lah llore-: 

ha> un rumor de agua corriente, el a~ul 

áur o 

abre fiesta,. nostá.l:!iCRS en los verdes bal­

cone . 

~ 'imbos de en. uei10 vago, tram;parl'nte 

v ditlcíl 

complican la chillonas botellas de licortl 

Ptl la que un fino rn,·o d"' ol di'! última 

{hora 

endende policroma y lentas confucione . 

l~na ale~ria ab. urda va y viene por do­

quier~\ 

. .. Y al otro lado, una tri tez~t de colores 

e extiende. con el oro del ol. ,..obre los 
campos 

amarillo .. que onden un le>ante salobre ... 

Juan R. jiménez. 

• 
QUISIC OSAS 

Remend .aba con si!rilo 

lo ~ calzones un mancebo; 

yo que le acechaba, rilo 

Y pre;!unté:-¿Qué hay de nuevo? 

Y t-1 respondió:- ólo el hilo. 

Calderón de la Barca. 

CORREOS ..................... 
EL GIRO POSTAL 

El señor administrador de Correos de 
esta ciudad, nuestro querido amigo don 
Cayetano Méodez Camacho, nos envía 
para su publicación, con un atento besa­
lamano, las siguienre! noticias sohre el 
servicio de Giro Postal; 
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Desde el día 16 del actual ha queda­
do establecido en esta Administración 
de Correos el servicio de Giro interna­
cional con las oficinas italianas y las de 
sus colonias Eritrea, de Libia y Soma­
lia italiana. Las cantidades podrán al­
canzar la cifra máxima de 1 .000 pesetas 
(1.000 liras) desde la unid<~d, y el tipo 
de cambio oro que ha de regir durante 
el mes corriente es el del 0'2ü Ufo. 

De igual suerte y con la misma fecha 
los giros del servicio intenor han sido 
ampliados a la cantidad de 1.000 pese­
tss en lugar de la máxima de 500 a que 
se hallaban limitado.l. 

El derecho de premio a que se ba­
Ilarán sujetos los giros internacionales es 
el de 0'25 pesetas por cada 50 liras o 
fracción de 50 liras. 

Llbro5 recibidos 

((Flores de mi tierra{' 
Poesí11s por Fertnín 

Requena, con un pró­
logo de J. :\Iuñoz. an 
Román. - Ca_a Ellito­
rial :Manccí, Barcelo­
na.- Un tomo en 8.0 , 

da 146 paginas. -Pre­
cio, dos pesetas. 

Hemos recibido el libro de poesías 
que ha dado a la publicidad reciente­
mente el joven poeta serrano don F er­
min Requena. 

Ueva por título 1 Fiores de mi tierra R 

y es la primera obra que su autor ha da­
do a la estampa y al público. 

Con singular atención hemos ho­
jeado el simpático volumen y de un ti­
rón hemos leido desde el sentido pólogo 
del ilustre vate señor M uñoz San Ro­
mán, hasta la última composición del se­
ñor Requena, 

La impresión que se obtiene de una 
lectura así, de corrido, y más aún si pa­
ra leer se ha saturado uno de todo el 
optimismo y toda la benevolencia que 
reclaman los esfuerzos de la juventud 
luchadora y fecunda. no puede ser nun­
ca ma1a. Tal ha ocurrido también en el 
caso presente. 

Lo:s versos del señor Requena nos 
han producido el efecto de una música 
dulce y lejana; algo así como el vago 
recuerdo de un ensueño venturoso o la 
lejanía de unos años que ae quedaron 

atrás reteniendo muchas ilusiones que no 
quisieron seguir con nosotros la ruta em­
prendida. 

También nosotros soñamos una vez 
con ser poetas y también nos ilusiona­
mos con los balbuceos líricos de una ri­
sueña adolescencia única. Pero nosotros, 
que con Kant soñamos que la vida era 
belleza y con Kant despertamos para 
comprender .:JUe la vida era deber, sa­
bíamos, por corazonada precoz, que los 
mejores versos son los que no se escri­
ben, y ... jamás escribimos nuestros ver­
sos. Cuando la vida ramplona y la lucha 
estéril dejan estar al corazón en una tre­
gua de serena calma, entonces recorda­
mos nuestros versos, los musitamos y ... 
acabamos el momento azulado con los 
rezos que también sabíamos cuando ni­
ños. 

Todo esto nos lo ba evocado el libro 
de Requena, y, como es mucho .. , como 
es mucho que en las sequedades de la 
cotidiana prosa caiga hecho rocío el oro 
de unas ilusi('lnes, debemos por tan va.. 
lioso presente nuestra sincera gratitud al 
poeta que nos hizo el milagro. 

Dicho esto, no nos resta ya sino feli­
citar al señor Requena porque ha podido 
escribir sus versos de juventud: las ho­
jas de las ilusiones hay que procurar 
que no se las lleve e1 viento, y lo mejor 
para esto es hacer de ilusiones un li­
bro ... 

Ahí está el volumen, que hará son­
reir al señor Requena, o le hará llorar, 
cuando el señor Requena quiera, desde 
la altura a que llegará por su ingenio y 
por su voluntad, recordar los tiempos 
mozos en que las impaciencias de la 
sangre nueva hacen entregar a la vorá­
gine pública los primeros versos; los ín­
timos ritmos del inquieto corazón-niño 
que, hallándose de improviso ante la vi­
da, no acierta a comprenderla en toda 
su magnitud y sufre porque no alcanza a 
poetizar la visión de sus esplendores. 

• •• 
Deseamos al inspirado poeta serrano 

autor del libro que nos ocupa, el éxito 
que merece la publicación de su obra. 
Deseamos también que sepa oir e inter­
preta• cuanto dejamos consignado, que 
dicho queda con la homada convicción 
de considerarlo la justa expresión de un 
sentimiento puro... V ale más oír a los 
sinceros que no son críticos-y conste 

EL DISTRITO 

que también los sin.:eros se equivocan a 
veces -que hacer caso a los críticos que 
no son sinceros: porque édas s equivo­
can stempre. 

Patricio Serrano. 

N. B. -En nombre de nue;tro direc­
tor agradecemos en cuanto vale la deli­
cada atención del señx Requena dedi­
cándole, de las poesía~ de su l1bro, la 
que lleva por título 1 Mensajero1 , por 
cierto una de las má5 Ínspiradas.-P S. 

GACETILLA 
Ha ido nombrado coadjutor rle la i~IP· 

sia filial d>'l Carmen, el prc~birl'ru ''"n 
Emiliano Rodri;:-nez. 

Para snstituirl .. ~omo cap•·llán dd Cule_ 
gio d~ Lsehn·a Couc,•pcwnbta~, ha sido 
desiguado t:l jo•.-cn s:1cerdote don Antonio 
Agnílar. 

- &tnvo en rm nosorrn~ uno:- rlia • re­
greHando a ~eYilla en la pa-..ada ~Pmana. 
el díp1uadn a CnrtP ... por "'"tP di-trito, ex­
celeuti ímo " ñor <i n .r a\·icr Sáut•he-z­
Dalp. 

-Para. el dbtín~uido jo\ .. n don Anto­
nio Pérez Delgado. ha sido pedida 11\ ma­
no de la impátiea ;;t>itorita Ro:sa:rio Pala­
cio!!. 

La boda ~e >fectuará en el prbximo 
mes. 

-Sin incidentes de mnguua clase y con 
poca anitnadón por ell!lal tiempo, _e d -­
lizaron LlL'I tiestll.'l de Carna\·al. .Sólo mere· 
ce mención la piñ:ua or~aniJ;nda por di -
tinguidos jóvenes de e. ta localidad. y que 
tuvo lug-ar en el d~Jmicilio rle don Rafael 
Escolar. 

.Asistieron las siguiente:< "eñoritas: 
Carmen Gnrzón, Amparo Librero, Ma­

ríA. Nogale., Lui~a. TeHo, R,..fu~n Pardo, 
Dolore González, Mercedes E~eolar, Do­
lare Pardo. J o,;t.nna Ponte,¡, Ro ario 
Martínez, Rita l\Iedina, Guadalupe y Paz 
Brenes, Consuelo de Dio,;. Amparo Artea­
ga, Misericordia González y mucba más 
cuyos nombres sentimos no recordar. 

Partió para Sevilla con u distingui­
da familia, el señor alcalde de esta ciudad, 
don Juan det Cid y López. 

-Por e te Ayuntamiento se ha acorda­
do el proyecto de terminación del alcan­
tarillado de la calle San Pedro, cuyas 
obras comenzaran muy en breve. 

-Pt"ocedente de Encina~ola saludamos 
a nuestro querido amigo don Francisco 
Garcia. 

-En el teatro Ayala han dado varias 
funciones los cHermanos Albano~. El pú­
blico aplaudia con gusto los diferentes y 
expuestos números que aquéllos ejecuta· 
ron. 

P,t.P. IEYl'-LANA. SIEAPES, 5t 
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